


 
Estamos ante ti,  

Espíritu Santo, reunidos  
en tu nombre. 

Tú que eres nuestro verdadero 
consejero: ven a nosotros, 

apóyanos, entra en nuestros 
corazones. Enséñanos  

el camino, muéstranos cómo 
alcanzar la meta. Impide  

que perdamos el rumbo como 
personas débiles y pecadoras. 
No permitas que la ignorancia 
nos lleve por falsos caminos. 

Concédenos el don del  
discernimiento, para que no 

dejemos que nuestras  
acciones se guíen por perjui-
cios y falsas consideraciones. 
Condúcenos a la unidad en ti, 

para que no nos desviemos 
del camino de la verdad y la 
justicia, sino que en nuestro 

peregrinaje terrenal  
nos esforcemos por alcanzar  

la vida eterna. 
Esto te lo pedimos a ti, que 

obras en todo tiempo y lugar, 
en comunión con el Padre y el 
Hijo por los siglos de los siglos.  

 
Amén 

Sumario 
 

3. CAMINAMOS JUNTOS  

4. Discurso del Santo Padre Francisco. 
Inicio del Proceso Sinodal 

8. Sínodo 21-23  

10. Una mirada hacia adentro 

12. Familias de catequesis en su primer 
encuentro diocesano 

14. La catequesis: un camino de identi-
ficación con Jesús 

16. Participación en la Doctrina Social 
de la Iglesia 

19. Esperanzas de un comienzo 

20. Oración de Mons. Dionisio García  

22. La belleza salvadora del mundo 

25. El Elefante encadenado 

26. La Navidad es una puerta abierta  
a la Esperanza 

27. XX Concurso Literario Viña Joven 

28. Cuarentena y TV: más allá del  
Blanco y Negro 

32. El lado oscuro de las redes sociales 

34. La Iglesia es Noticia 

 Boletín de la Arquidiócesis de Santiago de Cuba  
Dirección y Redacción: Mons. Dionisio García I., María C. Campis-
trous, Mercedes Ferrera, María C. López. Colaboraciones: Aliuska 

Ponce de León, Marisel I. Vizoso, Katerine Zavón, Pedro I. González, Antonio López de Queralta, 
Heddy Hernández, Noel Pérez García, CCAM, Giovanna Tames, Niurka Moreno, Yoel Proenza, Jorge 
Bucay, Arístides O´Farrill  Fotografía e imágenes: Archivo Portada y contraportada: Composición-José 
Bertrán Suscripciones: Radamés Boni, San Félix 803 entre Santa Lucía y Santa Rita, Santiago de Cuba 
C.P. 90100  Diseño e Impresión:  Medios de Comunicación Santiago. Cierre de esta Edición 30 de 
diciembre de 2021. LOS TRABAJOS PRESENTADOS EN EL BOLETÍN NO REFLEJAN NECESARIAMENTE EL CRITERIO DEL 
CONSEJO DE REDACCIÓN. 



3 

Es la exhortación del papa Francisco a toda la Iglesia para prepararse, vivir y 
andar el camino “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y misión”... 
que culminará con el Sínodo de los Obispos en octubre del año 2023; pero que 
supone no reuniones, discusiones y documentos, aunque los tendrá, y sí 
“actualizarnos” en la manera de ser y dar testimonio de ser cristianos, de ser 
iglesia en el mundo de hoy.  

¿Es algo nuevo? Claro que no, es ésta quizás la única manera de ser verdade-
ramente Iglesia. El caminar juntos “representa el camino principal para la Igle-
sia, llamada a renovarse bajo la acción del Espíritu y gracias a la escucha de la 
Palabra. La capacidad de imaginar un futuro diverso para la Iglesia y para las 
instituciones a la altura de la misión recibida depende en gran parte de la deci-
sión de comenzar a poner en práctica procesos de escucha, de diálogo y de 
discernimiento comunitario, en los que todos y cada uno puedan participar y 
contribuir. Al mismo tiempo, la opción de “caminar juntos” es un signo profético 
para una familia humana que tiene necesidad de un proyecto compartido, ca-
paz de conseguir el bien de todos” *. 

En los primeros meses del año 2022 en las comunidades y parroquias de nues-
tra Arquidiócesis iniciaremos este camino de escucha y reflexión, preciosa opor-
tunidad al reencontrarnos después de casi dos años de aislamientos y cierres, y 
juntos poder…  

“…hacer memoria sobre cómo el Espíritu ha guiado el camino de la Iglesia en 
la historia y nos llama hoy a ser juntos testigos del amor de Dios; vivir un pro-
ceso eclesial participado e inclusivo, que ofrezca a cada uno... la oportunidad 
de expresarse y de ser escuchados para contribuir en la construcción del Pue-
blo de Dios; reconocer y apreciar la riqueza y la variedad de los dones y de los 
carismas que el Espíritu distribuye libremente, para el bien de la comunidad y 
en favor de toda la familia humana; experimentar modos participados de ejer-
citar la responsabilidad en el anuncio del Evangelio y en el compromiso por 
construir un mundo más hermoso y más habitable; examinar cómo se viven en 
la Iglesia la responsabilidad y el poder, ...tratando de convertir los prejuicios y 
las prácticas desordenadas que no están radicadas en el Evangelio; sostener la 
comunidad cristiana como sujeto creíble y socio fiable en caminos de diálogo 
social, sanación, reconciliación, inclusión y participación, reconstrucción de la 
democracia, promoción de la fraternidad y de la amistad social; regenerar las 
relaciones entre los miembros de las comunidades cristianas, así como también 
entre las comunidades y los otros grupos sociales….” * 

Estemos atentos a la invitación que nos llegará en la comunidad y grupos de 
nuestra parroquia, y hagamos el tiempo para participar en los espacios de es-
cucha y consulta. Cada uno es un eslabón importante e imprescindible en este 
llamada especial que hoy Jesús nos hace. ¡Caminemos juntos! 
 

*Documento preparatorio de la XVI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos 

CAMINEMOS JUNTOS 
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Queridos hermanos y hermanas: 

Gracias por estar aquí, en la apertura 
del Sínodo. Han venido por muchos 
caminos y de muchas Iglesias, lle-
vando cada uno en el corazón pre-
guntas y esperanzas, y estoy seguro 
de que el Espíritu nos guiará y nos 
dará la gracia para seguir adelante 
juntos, para escucharnos recíproca-
mente y para comenzar un discerni-
miento en nuestro tiempo, siendo 
solidarios con las fatigas y los deseos 
de la humanidad. Reitero que el 
Sínodo no es un parlamento, que el 
Sínodo no es un sondeo de las opi-
niones; el Sínodo es un momento 
eclesial, y el protagonista del Sínodo 
es el Espíritu Santo. Si no está el 
Espíritu, no habrá Sínodo. 

Vivamos este Sínodo en el espíritu de 
la oración que Jesús elevó al Padre 
con vehemencia por los suyos: «Que 
todos sean uno» (Jn 17,21). Estamos 
llamados a la unidad, a la comunión, 
a la fraternidad que nace de sentir-
nos abrazados por el amor divino, 
que es único. Todos, sin distinciones, 
y en particular nosotros Pastores, 
como escribía san Cipriano: 
«Debemos mantener y defender fir-
memente esta unidad, sobre todo los 
obispos, que somos los que presidi-
mos en la Iglesia, a fin de probar que 
el mismo episcopado es también uno 
e indiviso» (De Ecclesiae católica e 
unitate, 5). Por eso, caminamos jun-
tos en el único Pueblo de Dios, para 
hacer experiencia de una Iglesia que 

Discurso del Santo Padre Francisco 
Inicio del Proceso Sinodal 

Aula Nueva del Sínodo, Sábado, 9 de octubre de 2021 

recibe y vive el don de la unidad, y 
que se abre a la voz del Espíritu. 

Las palabras clave del Sínodo son 
tres: comunión, participación y mi-
sión. Comunión y misión son expre-
siones teológicas que designan el 
misterio de la Iglesia, y es bueno que 
hagamos memoria de ellas. El Conci-
lio Vaticano II precisó que la comu-
nión expresa la naturaleza misma de 
la Iglesia y, al mismo tiempo, afirmó 
que la Iglesia ha recibido «la misión 
de anunciar el reino de Cristo y de 
Dios e instaurarlo en todos los pue-
blos, y constituye en la tierra el ger-
men y el principio de ese re-
ino» (Lumen gentium, 5). La Iglesia, 
por medio de esas dos palabras, con-
templa e imita la vida de la Santísima 
Trinidad, misterio de comunión ad 
intra y fuente de misión ad extra. 
Después de un tiempo de reflexiones 
doctrinales, teológicas y pastorales 
que caracterizaron la recepción del 
Vaticano II, san Pablo VI quiso con-
densar precisamente en estas dos 
palabras —comunión y misión— «las 
líneas maestras, enunciadas por el 
Concilio». Conmemorando la apertu-
ra, afirmó en efecto que las líneas 
generales habían sido «la comunión, 
es decir, la cohesión y la plenitud 
interior, en la gracia, la verdad y la 
colaboración […], y la misión, que es 
el compromiso apostólico hacia el 
mundo contemporáneo» (Ángelus, 
11 octubre 1970), que no es proseli-
tismo. 
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Clausurando el Sínodo de 1985  
-veinte años después de la conclu-
sión de la asamblea conciliar-, tam-
bién san Juan Pablo II quiso reafir-
mar que la naturaleza de la Iglesia es 
la koinonia; de ella surge la misión 
de ser signo de la íntima unión de la 
familia humana con Dios. Y añadía: 
«Es sumamente conveniente que en 
la Iglesia se celebren Sínodos ordina-
rios y, llegado el caso, también extra-
ordinarios». Estos, para que sean 
fructíferos, tienen que estar bien pre-
parados; «es preciso que en las Igle-
sias locales se trabaje en su prepara-
ción con la participación de to-
dos» (Discurso en la clausura de la II 
Asamblea extraordinaria del Sínodo 
de los Obispos, 7 diciembre 1985). 
Esta es la tercera palabra, participa-
ción. Si no se cultiva una praxis ecle-
sial que exprese la sinodalidad de 
manera concreta a cada paso del 
camino y del obrar, promoviendo la 
implicación real de todos y cada uno, 
la comunión y la misión corren el 
peligro de quedarse como términos 
un poco abstractos. Quisiera decir 
que celebrar un Sínodo siempre es 
hermoso e importante, pero es real-
mente provechoso si se convierte en 
expresión viva del ser Iglesia, de un 

actuar caracterizado por 
una participación autén-
tica.   

Y esto no por exigen-
cias de estilo, sino de 
fe. La participación es 
una exigencia de la fe 
bautismal. Como afirma 
el apóstol Pablo, «todos 
nosotros fuimos bauti-
zados en un mismo 
Espíritu para formar un 
solo cuerpo» (1 Co 

12,13). En el cuerpo eclesial, el único 
punto de partida, y no puede ser 
otro, es el Bautismo, nuestro manan-
tial de vida, del que deriva una idén-
tica dignidad de hijos de Dios, aun en 
la diferencia de ministerios y caris-
mas. Por eso, todos estamos llama-
dos a participar en la vida y misión 
de la Iglesia. Si falta una participa-
ción real de todo el Pueblo de Dios, 
los discursos sobre la comunión co-
rren el riesgo de permanecer como 
intenciones piadosas. Hemos avanza-
do en este aspecto, pero todavía nos 
cuesta, y nos vemos obligados a 
constatar el malestar y el sufrimiento 
de numerosos agentes pastorales, de 
los organismos de participación de 
las diócesis y las parroquias, y de las 
mujeres, que a menudo siguen que-
dando al margen. ¡La participación 
de todos es un compromiso eclesial 
irrenunciable! Todos los bautizados, 
este es el carné de identidad: el Bau-
tismo. 

El Sínodo, al mismo tiempo que nos 
ofrece una gran oportunidad para 
una conversión pastoral en clave mi-
sionera y también ecuménica, no 
está exento de algunos riesgos. Cito 
tres de ellos. El primero es el forma-
lismo. Un Sínodo se puede reducir a 
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por caer otra vez en las habituales y 
estériles clasificaciones ideológicas y 
partidistas, y alejándose de la reali-
dad del Pueblo santo de Dios y de la 
vida concreta de las comunidades 
dispersas por el mundo. 

Por último, puede surgir la tentación 
del inmovilismo. Es mejor no cam-
biar, puesto que «siempre se ha 
hecho así» (Exhort. apost. Evangelii 
gaudium, 33) —esta palabra es un 
veneno en la vida de la Iglesia, 
“siempre se ha hecho así”—. Quienes 
se mueven en este horizonte, aun sin 
darse cuenta, caen en el error de no 
tomar en serio el tiempo en que vivi-
mos. El riesgo es que al final se 
adopten soluciones viejas para pro-
blemas nuevos; un pedazo de tela 
nueva, que como resultado provoca 
una rotura más grande (cf. Mt 9,16). 
Por eso, es importante que el camino 
sinodal lo sea realmente, que sea un 
proceso continuo; que involucre —en 
fases diversas y partiendo desde aba-
jo— a las Iglesias locales, en un tra-
bajo apasionado y encarnado, que 
imprima un estilo de comunión y par-
ticipación marcado por la misión. 

Por tanto, vivamos esta ocasión de 
encuentro, escucha y reflexión como 
un tiempo de gracia, hermanos y 

un evento extraordinario, pero de 
fachada, como si nos quedáramos 
mirando la hermosa fachada de una 
iglesia, pero sin entrar nunca. En 
cambio, el Sínodo es un itinerario de 
discernimiento espiritual efectivo, que 
no emprendemos para dar una ima-
gen bonita de nosotros mismos, sino 
para colaborar mejor con la obra de 
Dios en la historia. Por tanto, si habla-
mos de una Iglesia sinodal no pode-
mos contentarnos con la forma, sino 
que necesitamos la sustancia, los ins-
trumentos y las estructuras que favo-
rezcan el diálogo y la interacción en el 
Pueblo de Dios, sobre todo entre los 
sacerdotes y los laicos. ¿Por qué sub-
rayo esto? Porque a veces hay cierto 
elitismo en el orden presbiteral que lo 
hace separarse de los laicos; y el sa-
cerdote al final se vuelve el “dueño 
del cotarro” y no el pastor de toda 
una Iglesia que sigue hacia adelante. 
Esto requiere que transformemos 
ciertas visiones verticalistas, distorsio-
nadas y parciales de la Iglesia, del 
ministerio presbiteral, del papel de los 
laicos, de las responsabilidades ecle-
siales, de los roles de gobierno, entre 
otras. 

Un segundo riesgo es el intelectualis-
mo -es decir, la abstracción; la reali-
dad va por un lado y 
nosotros con nuestras 
reflexiones vamos por 
otro-, convertir el Sínodo 
en una especie de grupo 
de estudio, con interven-
ciones cultas pero abs-
tractas sobre los proble-
mas de la Iglesia y los 
males del mundo; una 
suerte de “hablar por 
hablar”, donde se actúa 
de manera superficial y 
mundana, terminando 
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Queridos hermanos y hermanas, que 
este Sínodo sea un tiempo habitado 
por el Espíritu. Porque tenemos nece-
sidad del Espíritu, del aliento siempre 
nuevo de Dios, que libera de toda 
cerrazón, revive lo que está muerto, 
desata las cadenas y difunde la 
alegría. El Espíritu Santo es Aquel 
que nos guía hacia donde Dios quie-
re, y no hacia donde nos llevarían 
nuestras ideas y nuestros gustos per-
sonales. El padre Congar, de santa 
memoria, recordaba: «No hay que 
hacer otra Iglesia, pero, en cierto 
sentido, hay que hacer una Iglesia 
otra, distinta» (Verdadera y falsa re-
forma en la Iglesia, Madrid 2014, 
213). Y esto es un desafío. Por una 
“Iglesia distinta”, abierta a la nove-
dad que Dios le quiere indicar, invo-
quemos al Espíritu con más fuerza y 
frecuencia, y dispongámonos a escu-
charlo con humildad, caminando jun-
t o s ,  t a l  c o m o  É l  
-creador de la comunión y de la mi-
sión- desea, es decir, con docilidad y 
valentía. 

 

Ven, Espíritu Santo. Tú que suscitas 
lenguas nuevas y pones en los labios 
palabras de vida, líbranos de conver-
tirnos en una Iglesia de museo, her-
mosa pero muda, con mucho pasado 
y poco futuro. Ven en medio nuestro, 
para que en la experiencia sinodal no 
nos dejemos abrumar por el desen-
canto, no diluyamos la profecía, no 
terminemos por reducirlo todo a dis-
cusiones estériles. Ven, Espíritu San-
to de amor, dispón nuestros corazo-
nes a la escucha. Ven, Espíritu de 
santidad, renueva al santo Pueblo fiel 
de Dios. Ven, Espíritu creador, renue-
va la faz de la tierra. Amén. 

hermanas, un tiempo de gracia que, 
en la alegría del Evangelio, nos permi-
ta captar al menos tres oportunida-
des. La primera es la de encaminar-
nos no ocasionalmente sino estructu-
ralmente hacia una Iglesia sinodal; un 
lugar abierto, donde todos se sientan 
en casa y puedan participar. El Sínodo 
también nos ofrece una oportunidad 
para ser Iglesia de la escucha, para 
tomarnos una pausa de nuestros aje-
treos, para frenar nuestras ansias 
pastorales y detenernos a escuchar. 
Escuchar el Espíritu en la adoración y 
la oración. ¡Cuánto nos hace falta hoy 
la oración de adoración! Muchos han 
perdido no sólo la costumbre, sino 
también la noción de lo que significa 
adorar. Escuchar a los hermanos y 
hermanas acerca de las esperanzas y 
las crisis de la fe en las diversas par-
tes del mundo, las urgencias de reno-
vación de la vida pastoral y las seña-
les que provienen de las realidades 
locales.  

Por último, tenemos la oportunidad 
de ser una Iglesia de la cercanía. Vol-
vamos siempre al estilo de Dios, el 
estilo de Dios es cercanía, compasión 
y ternura. Dios siempre ha actuado 
así. Si nosotros no llegamos a ser esta 
Iglesia de la cercanía con actitudes de 
compasión y ternura, no seremos la 
Iglesia del Señor. Y esto no sólo con 
las palabras, sino con la presencia, 
para que se establezcan mayores la-
zos de amistad con la sociedad y con 
el mundo. Una Iglesia que no se se-
para de la vida, sino que se hace car-
go de las fragilidades y las pobrezas 
de nuestro tiempo, curando las heri-
das y sanando los corazones quebran-
tados con el bálsamo de Dios. No olvi-
demos el estilo de Dios que nos ha de 
ayudar: la cercanía, la compasión y la 
ternura. 
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Al convocar a este Sínodo, el Papa Francisco invita a toda la Iglesia a 
reflexionar sobre un tema decisivo para su vida y misión:  

“Es  precisamente este camino de sinodalidad el que Dios espera de la 
Iglesia del tercer milenio” Tras la estela de actualización y renovación 
de la Iglesia propuesta por el Concilio Vaticano II, este camino común 
es un don y una tarea. 

Al reflexionar juntos sobre el camino recorrido, los diversos miembros 
de la Iglesia podrán aprender, de las experiencias y perspectivas de los 
demás, guiados por el Espíritu Santo. 

 Iluminados por la palabra de Dios y unidos en la oración, seremos ca-
paces de discernir los procesos para buscar la voluntad de Dios y se-
guir los caminos a los que Dios nos llama: una comunión más profun-
da, una participación más plena y una mayor apertura a cumplir nues-
tra misión en el mundo. 
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La fuente de la comunión  en-
cuentra su sostén en el sacra-
mento del Bautismo. Por él, el 
cristiano puede vivir la comunión 
en la iglesia y a su vez, asumirla 
como una actitud de vida y de 
servicio dentro de ella. En este 
contexto, la sinodalidad es el mo-
do concreto de ejercer la comu-
nión en la comunidad cristiana: 
nace de la escucha de la Palabra 
de Dios y crece en la escucha de 
los hermanos. 

La misión brota del Bautismo que 
nos incorpora a la vida de la igle-
sia y a su misión en el mundo. El 
anuncio de la Buena Noticia es 
responsabilidad de todos los bau-
tizados: o la iglesia es misionera o 
no es la iglesia de Cristo. Vivir la 
misión es tarea de toda la Iglesia 
y el fin de la participación. La co-
munión en la Iglesia no es la 
creación de un club, donde los 
cristianos se encuentran bien en-
tre sí, sino que es en sí misma 
una forma de testimonio cuyo fin 
es vivir la misión. 
 

 
La pregunta fundamental que 
guía esta consulta al Pueblo de 
Dios es la siguiente: 
 
En una Iglesia sinodal, que 
anuncia el Evangelio, todos 
“caminan juntos”:  
 
¿Cómo se realiza hoy este 
“caminar juntos” en la propia 
Iglesia particular?  
 
¿Qué pasos nos invita a dar el 
Espíritu para crecer en nuestro 
“caminar juntos”?    
 
 

La participación, del mismo modo, 
nace del Bautismo. No hay espec-
tadores en la iglesia, porque to-
dos, por el Bautismo, somos pro-
tagonistas de su vida y de su mi-
sión. Cada uno, con su vocación 
específica, puede y tiene que de-
clinar esta participación en su vi-
da diaria. La tarea de la comuni-
dad cristiana es la de ayudar a los 
bautizados a tomar conciencia de 
su papel, que no puede ser dele-
gable a “especial istas” o 
“profesionales” de la misión. Es la 
modalidad en que la iglesia puede 
vivir la comunión, no simplemente 
de un modo abstracto o teórico, 
sino aterrizándola y transformán-
dola en una vivencia.  
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Si nos fijamos bien, desde antes de la 
pandemia, se observa una cierta 
“pereza” hacia el interior de nuestras 
comunidades y parroquias.  Para mu-
chos es algo pasajero, muy vinculado 
con la difícil situación que se vive.  Para 
otros es que, por decir de algún modo, 
disfrutamos y nos ocupamos más de lo 
formal, sobre todo cuando se trata de 
preparar grandes celebraciones o even-
tos, pero hemos bajado la guardia en lo 
elemental. 

Cualquiera que sea la causa invito a 
hacer un recorrido, desde la imagina-
ción, por cualquiera de nuestros tem-
plos, un día, alrededor del horario de 
misa. Sobre todo entre semanas, mu-
chas de las personas que llegan,  lo 
hacen “para apuntar/anotar” difuntos.  
Así lo expresan y no puede negarse que 
es algo bastante arraigado en el pueblo 
y sobre todo en personas de piedad 
popular y aquellos que expresan y viven 
de forma más o menos abierta creen-
cias  sincréticas.  Es un tema que nece-
sita de un acercamiento serio, respon-
sable y en mi opinión, apremiante. 

Pero volvamos al punto. En general 
esas personas llegan, se sientan juntos, 
y casi siempre se saben y se sienten 
extraños.  Pasados unos minutos es 
posible que saquen los celulares, o co-
miencen a conversar en voz alta de 
cosas que nada tiene que ver con la 
razón que los llevó allí. 

Es muy notable que casi siempre están 
muy atentos a la lista de difuntos que 
se lee y es sabido que puede haber una 
gran crisis si deja de mencionar un 
nombre en dicha lista. En el transcurso 
de la celebración, algunos, sobre todo 

Recién comenzado el camino de re-
flexión propuesto para el Sínodo de 
2023, que tiene como idea central  la 
Sinodalidad, es decir: el caminar Jun-
tos, sería bueno meditar un poco sobre 
lo que vivimos hacia dentro de nuestras 
comunidades, y de cómo asumimos los 
elementos más importantes de la ex-
presión de nuestra fe en ese caminar. 

La propuesta tiene que ver no solo con 
la necesidad de reflexión profunda que 
requiere este proceso que el Papa ha 
propuesto a toda la Iglesia, sino porque 
sería muy bueno, imprescindible diría, 
si en verdad queremos que en nuestra 
Iglesia la gente se anime a caminar 
junto al hermano a los hermanos, te-
niendo claro desde el principio que los 
pasos de ese caminar van a tener diver-
sos ritmos. 

Sucede que bien sea por costumbre o 
porque a veces en verdad la realidad 
que nos rodea nos aplasta de modo 
violento, lo cierto es que nos inclinamos 
a pasar por alto algunas situaciones 
que forman parte del quehacer cotidia-
no al interior de nuestras comunidades 
eclesiales. 

Bien sabemos que en general, cuando 
nos encontramos, se habla más de lo 
que sucede fuera que de lo que tene-
mos ante nuestros ojos. Y no es que 
sea malo o negativo estar al tanto de lo 
que sucede a nuestro alrededor, pero 
resulta al menos contradictorio que 
esos hechos a veces  hacen que perda-
mos de vista otros elementos igualmen-
te importantes, sobre todo cuando se 
trata de cuidar el obrar a favor de la 
evangelización de nuestro pueblo. 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 

Una mirada hacia adentro 
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los de más edad, siguen casi siempre 
con respeto, el rezo de las oraciones 
tradicionales, pero cualquier cosa pue-
de suceder. 

Lo lamentable, es que en general todo 
esto transcurre ante la mirada más o 
menos indiferente y casi siempre pasi-
va, por no decir crítica y acusadora, de 
las personas de la comunidad. Los gru-
pos de acogida que una vez funciona-
ron en nuestras parroquias y comunida-
des hoy son historia. 

Pero hay un momento en el que sin 
dudas las cosas pueden complicarse: el 
de la consagración.  Ese momento que 
es el centro de la celebración eucarísti-
ca puede ser también el tiempo en el 
que se den situaciones que pueden ser 
evitables pero suceden y son muy re-
ales. 

Comparto un ejemplo que se ha vuelto 
bastante familiar. En los últimos tiem-
pos, y enfatizo lo de “últimos tiempos” 
porque hasta hace unos años no lo per-
cibía así, se acostumbra a que los recli-
natorios, los cuales generalmente se 
sujetan al banco con una pequeña alda-
ba o gancho, permanezcan recogidos. 

Los que están familiarizados con la ce-
lebración litúrgica, antes de la consa-
gración comienzan a moverse. Algunos 
se inquietan intentando descubrir de 
qué lado está el ganchito, y no pocas 
veces empiezan a hacer señas a los que 
están en los extremos del banco para 
que realicen la acción de quitar el men-
cionado ganchito, entonces comienza lo 
que he dado en llamar, “operación caí-
da”, porque si hay algún descuido, que 
lo hay, en el acto  del desenganche, 
PUM! Reclinatorio al piso. Y puede su-
ceder que al terminar la consagración, 
ya puestos de pie, vuelva a repetirse lo 
mismo, incluyendo el PUM! 

Qué pena, que el momento cumbre de 
la celebración  se quede a medias y en 
no pocos casos se pierda estrepitosa-

mente, por gestos y acciones que poco 
o nada tienen que ver con lo que se 
está viviendo. 

Haciendo un ejercicio de memoria, lo 
de mantener los reclinatorios recogidos, 
al menos en los templos que frecuenta-
ba, es algo relativamente reciente.  
Recuerdo que de pequeña, al llegar al 
templo, nuestros mayores nos indica-
ban que debíamos ponernos de rodillas 
para saludar al Señor, “al dueño de la 
casa” decían, y no viene a mis recuer-
dos de entonces, que alguna vez hubie-
ra tenido que bajarun reclinatorio.  
Siempre permanecían ahí, quietos y 
silenciosos, a la espera de las rodillas 
de los fieles. 

Se entiende que así resulta más cómo-
do a la hora de la limpieza por lo mo-
lesto que puede ser a la hora de limpiar 
y acomodar el templo, tener que lidiar 
con los reclinatorios.  Conozco la expe-
riencia, puedo dar fe de lo pesado que 
resulta estar levantándolos para limpiar, 
porque guardo, con mucha alegría por 
cierto, el recuerdo delos sábados de 
limpieza en la capilla, cuando se reun-
ían los distintos grupos de la comuni-
dad para dejarlo todo a punto para el 
domingo. 

La invitación es a pensar juntos en 
aquello que puede resultar en un mayor 
bien cuando de trasmitir un mensaje 
coherente a los que se acercan se trata, 
sobre todo para aquellos que lo hacen 
de forma casual. También puede ser 
posible retomar algo que como dije 
antes,  hemos ido dejando a un lado, se 
trata de los grupos de acogida. Son 
personas que pueden ser un puente 
que ayude a los que llegan a recorrer 
un camino que no conocen.  

Tal vez mañana, algunos de ellos cami-
nen junto a la comunidad y ayuden a 
otros a hacerlo. 
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Por: Giovanna Tames Miraglia 

Hace más de un año, en septiembre 
del 2020, nos reunimos los animado-
res y responsables del Proyecto 
“Escuela de familias de catequesis”. 
Fue un encuentro muy revelador por-
que evaluamos lo acontecido hasta el 
momento y a partir de la iluminación 
del Directorio para la catequesis res-
pecto a la acción de la familia como 
sujetos activos de la catequesis de 
sus infantes, llegamos a algunos 
acuerdos significativos y varias pro-
puestas de acciones concretas. Entre 
ellas estaba el encuentro diocesano 
para las familias de los niños de 
nuestras catequesis que participaban 
de los espacios formativos.  

Sin embargo, bien pronto irrumpió la 
amenaza del Covid 19 y pospusimos 
el deseado encuentro pensando en 
un después cercano. La realidad su-
peró nuestras expectativas, pero 
nunca apagó los deseos de seguir 
acompañando a las familias para 
ejercer la “capacidad atractiva de 
transmitir a sus hijos la belleza de la 
fe cristiana” (DC 124). Fue por eso 
que comenzamos a funcionar a 
través del grupo de WhatsApp 
“Cultivando la fe en la familia” 
procurando contribuir a la 
educación en la fe de los pe-
queños, fortaleciendo la espi-
ritualidad de los mayores.   

En esta comunidad virtual nos 
encontramos inicialmente fa-
milias y animadores de las 
comunidades de Nuestra Se-
ñora del Rosario, San Joa-

quín, Nuestra Señora de la Caridad 
del Cobre, Santísima Trinidad, San 
Luis Obispo del Caney, Sagrada Fa-
milia de Vista Alegre y Santa Teresi-
ta. Durante nueve meses hemos teji-
do relaciones fraternas que aunque 
virtuales, no dejaron de trasmitirnos 
el amor de Dios y su presencia en 
nosotros y a través nuestro. Como 
iglesia diocesana continuamos nues-
tra acción misionera y catecumenal 
mediante el intercambio informal, las 
oraciones diarias, talleres de forma-
ción, concursos, acompañamiento 
personal, catequesis para los niños y 
todo lo que la creatividad promovió.  

Nueve meses después de concebido 
el grupo en la aplicación informática, 
se produjo el alumbramiento físico: 
27 de noviembre de 2021, Primer 
encuentro diocesano del proyecto 
Escuela de familias de catequesis. La 
presencialidad irrumpió con toda su 
riqueza y el sabor de los añorados 
encuentros eclesiales volvió a nues-
tros corazones. En la iglesia de San 
Luis obispo del Caney pudimos en-
contrarnos la gran mayoría de quie-

Familias de catequesis en su primer  
encuentro diocesano 



13 

nes fuimos cultivando juntos la fe en 
nuestras familias durante meses difí-
ciles y desconcertantes en muchos 
sentidos. Agradeciendo el regalo de 
encontrarnos escogimos como can-
ción tema Celebra la vida que ento-
namos con gratitud y gozo, este te-
ma marcó toda la jornada caracteri-
zada por una alegría desbordante y 
la satisfacción de poner rostro a tan-
tos nombres ya queridos y familiares. 

El momento inicial, luego de la acogi-
da, saludos y bienvenida, nos intro-
dujo en el reconocimiento de la com-
pañía amorosa de Dios, salmodiamos 
y agradecimos el don de la vida, la fe 
y la fraternidad. Este mismo espíritu 

marcó los momentos siguientes en 
los que por grupos etarios (niños, 
adolescentes, juveniles y adultos) 
recordamos lo vivido en el grupo di-
gital para reconocer las vivencias 
asumidas y la trascendencia que ha 
tenido en la vida de cada uno. El re-
sultado de estas reflexiones fueron 
compartidos originalmente a través 
de una singular expo de dibujos de 
los más chicos, la dramatización de 
los jóvenes y un brindis de los adul-
tos que como en las bodas de Caná, 
escucharon a María decirles “Hagan 
lo que Él les diga”.Todo lo vivido du-
rante la mañana, y en los tantos me-
ses que nos fuimos recreando como 
una gran familia en la fe, lo ofreci-
mos a Jesús en la eucaristía celebra-
da por el P. Ingmar, sj, vicario de la 
comunidad anfitriona. 

Los tiempos de receso, almuerzo e 
intercambio informal fueron igual-
mente muy ricos, todos disfrutamos 
a plenitud esta oportunidad. También 
para las animadoras, que aprendimos 
a comunicarnos, a decidir, a planifi-
car y a ser equipo en una modalidad 
totalmente nueva en los momentos 
iniciales, llena siempre de retos 
humanos y tecnológicos pero ideal en 
el confinamiento para seguir ofre-
ciendo herramientas que ayuden a 
las familias a ser los primeros cate-

quistas de sus hijos. 

Ahora tenemos el gran desafío de 
volver a enamorar a nuestros ni-
ños, familiares y catequistas del 
Amigo que congrega en el amor y 
la vida en abundancia, de recons-
truir grupos y comunidades cate-
quéticas y de continuar acompa-
ñando a las familias en la educa-
ción de la fe de sus hijos. A la 
Sagrada Familia de Nazaret con-
fiamos nuestro empeño. 
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Por: Katerine Savón Méndez 

La catequesis: 
 un camino de identificación con Jesús 

El Directorio General de Cateque-
sis (DGC) afirma que:   

El fin definitivo de la catequesis 
es poner a uno no solo en con-
tacto sino en comunión, en inti-
midad con Jesucristo. 

Efectivamente si el catecúmeno 
logra no solo encontrarse sino 
también hallarse en comunión con 
Jesucristo, la catequesis ha logra-
do plenamente su objetivo. Jesús 
es el centro del anuncio, estar en 
comunión con Él supone haber inte-
riorizado su mensaje llevándolo a 
obras y palabras.  

A menudo esto, que todos tenemos 
tan claro como objetivo de nuestras 
catequesis, se torna lo más difícil de 
lograr; porque más allá de la gracia 
que Dios derrama generosamente 
para acompañar a sus hijos en proce-
so de crecimiento espiritual, está la 
libertad de las personas para elegirlo 
solamente a Él o subordinarlo a otros 
intereses. Así como Dios trabaja por 
la salvación de la persona trabaja el 
Espíritu del mal por su apego al pe-
cado. 

En otra parte el mismo directorio ar-
gumenta que: 

Toda la acción evangelizadora bus-
ca favorecer la comunión con Je-
sucristo. A partir de la conversión 
inicial de una persona, suscitada 
por el Espíritu Santo mediante el 
primer anuncio, la catequesis se 
propone fundamentar y hacer ma-
durar esta primera adhesión. Se 

trata entonces de ayudar al recién 
convertido a conocer mejor a ese 
Jesús en cuyas manos se ha pues-
to: conocer su misterio, el Reino 
de Dios que anuncia, las exigen-
cias y las promesas contenidas  en 
su mensaje evangélico, los sende-
ros que Él ha trazado a quien quie-
ra seguirle”. El Bautismo, sacra-
mento por el que nos configura-
mos con Cristo”, sostiene con su 
gracia este trabajo de la cateque-
sis. 

Cuando el catecúmeno es adulto el 
proceso depende más de la decisión 
de la persona a dejarse conducir a la 
conversión, es un proceso especial-
mente consciente. Esta cualidad ayu-
da considerablemente para el logro 
de la comunión con Jesucristo. Pero 
en todos los casos tiene que darse 
primero el encuentro con el Señor, 
así sea fugaz, para que la persona se 
sienta movida a caminar en esta di-
rección. Este primer encuentro ocurre 
mediante el testimonio de algún 
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Dios, su Padre, que le ha enviado 
al mundo y con el Espíritu Santo, 
que le impulsa a la misión; con la 
Iglesia su Cuerpo, por la cual se 
entregó; con los hombres sus her-
manos cuya suerte quiso compar-
tir. 

Jesús vivió plenamente la experiencia 
del amor es todos los ámbitos de su 
existencia. Su decisión de amar se 
convirtió en el centro de su vida de 
tal manera que no hacía otra cosa. 
Toda su predicación sobre el Reino 
de Dios la hacía tangible en sus 
obras. Su ocupación y entrega por 
los últimos y marginados, sus denun-
cias a los legalistas y opresores le 
consumieron la vida al punto de ser 
juzgado y condenado como un mal-
hechor. Seguir a Jesús, acoger su 
estilo de vida como propio supone 
encarnar su misma espiritualidad, 
anhelar con todas las fuerzas ser 
cómo él y vivir como él amando y 
sirviendo, entregando la vida gratui-
tamente. 

Los sacramentos son una ayuda im-
prescindible ya que actualizan la pre-
sencia de Jesús y la acción del Espíri-
tu Santo en este largo proceso que 
inicia con el Kerigma pasa por la con-
versión y culmina en la identificación 
plena con el Señor. La comunidad 
cristiana viene a reafirmar y consoli-
dar la certeza de que es posible vivir 
en esta dimensión porque no nos 
sentimos solos porque la experiencia 
tiene sentido en todos y cada uno. 

Quizás después de leer este comen-
tario sea oportuno reflexionar sobre 
dos preguntas 

¿En qué momento del proceso nos 
encontramos? 

¿Cuán efectiva ha sido la formación 
catequética recibida? 

miembro de la comunidad cristiana, 
tras un evento traumático como  una 
enfermedad muy grave, la muerte de 
alguien querido o grandes daños 
económicos. Pero es imprescindible 
que la persona decida adentrarse en 
este misterio y ponga los medios pa-
ra vencer el pecado. 

El proceso tiene que ser gradual, or-
denado y constante para que la per-
sona no se sienta forzada a cambiar 
sino que vaya descubriendo aquello 
que estorba en su vida y le impide 
conocer verdaderamente a Jesús y 
entrar en Comunión con Él. Cada 
catecúmeno trae una historia distin-
ta, por tanto el lastre es distinto. El 
catequista debe ayudar a la persona 
primero que todo al autoconocimien-
to personal. A descubrir es quién es y 
qué busca. Cuáles son sus sueños 
más profundos. Sobre la base de es-
to es posible edificar la comunión con 
Jesús.  

Este proceso requiere tiempo y un 
acompañamiento paciente y esmera-
do. Los procesos de conversión ver-
dadera tardan. Primero la persona  
tiene que reconocer que el camino 
seguido ha estado marcado por el 
pecado, identificar cual ha sido ese 
pecado, sentir aborrecimiento y dolor 
en su ser, como le ha roto en su rela-
ción consigo mismo, con Dios y con 
sus hermanos. El pecado impide a la 
persona hacer realidad su anhelo 
más profundo y esencial, amar y ser 
amado. 

El DGC expone también que entende-
mos por comunión con Jesucristo: 

La comunión con Jesucristo, por su 
propia dinámica impulsa al discípu-
lo a unirse a unirse con todo aque-
llo con lo que el propio Jesucristo 
estaba profundamente unido: con 
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Motivada por la reiteración del térmi-
no “PARTICIPACIÓN” en los medios 
de comunicación, locales y nacionales 
en los últimos tiempos, volvieron a 
mi memoria los tiempos en que, co-
mo parte de los ejercicios a realizar 
durante el estudio de la especialidad 
“Doctrina Social de la Iglesia” en el 
Instituto Monseñor Pérez Serantes de 
nuestra Arquidiócesis de Santiago de 
Cuba, me correspondió realizar una 
búsqueda de dicho término en los 
documentos del Magisterio de la Igle-
sia. Venturosos días aquellos!!! 

En primer lugar, tenemos lo que dice 
el Diccionario: Participación, del latín 
participatio: Acción y efecto de parti-
cipar. 

Así mismo podemos encontrar el 
término participación a través de to-
do el recorrido del Magisterio de la 
Iglesia: 

Del Concilio Vaticano II, en la Cons-
titución Pastoral  GAUDIUM ET 
SPES1 en el párrafo 68 acota sobre 
la participación en la empresa y en 
la organización general de la eco-
nomía, queda claro que :”son perso-
nas las que se asocian, hombres 
libres y autónomos, creados a ima-
gen de Dios” 

En el Catecismo de la Iglesia Católi-
ca2 aparece el término PARTICIPA-
CIÓN en los siguientes párrafos: 

375: La participación en la vida divi-
na (LG 2) 

505: “La participación en la vida 
divina no nace de la sangre, ni del 
deseo de carne, ni del deseo de 
hombre, sino de Dios” (Jn 1,13) 

618: Nuestra participación en el 
sacrificio de Cristo 

901: La participación de los laicos 
en la misión sacerdotal de Cristo 

1546: Toda la comunidad de los 
creyentes, es, como tal, sacerdotal. 
Los fieles ejercen su sacerdocio 
bautismal a través de su participa-
ción, cada uno según su vocación 
propia, en la misión de Cristo, sa-
cerdote, Profeta y Rey. 

1913: Responsabilidad y participa-
ción.  

La participación es el compromiso 
voluntario y generoso de la persona 
en los intercambios sociales. Es ne-
cesario que todos participen, cada 
uno según el lugar que ocupa y el 
papel que desempeña en promover 
el bien común. Ese deber es in-
herente a la persona humana. 

El 25 de enero de 1998 San Juan 
Pablo II sostuvo un encuentro con 
los miembros de la Conferencia de 
Obispos Católicos de Cuba en el Ar-
zobispado de La Habana, como parte 
de su visita Pastoral a nuestra queri-

Por: Marisel Isaura Vizoso Ramos 

Participación en la Doctrina Social 
de la Iglesia 

“Dichoso el mensajero que anuncia la paz, que 
trae la buena nueva: Jesús es el Señor. Dichoso 

aquel que anuncia la Esperanza y el Amor” 
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da Iglesia peregrina en Cuba como 
Mensajero de la Verdad y la Esperan-
za, y en su mensaje expresó3: Los 
fieles católicos, al igual que los de-
más ciudadanos tienen el derecho de 
contribuir al progreso del país. El diá-
logo cívico y la participación respon-
sable puede abrir nuevos cauces a la 
acción del laicado y es de desear que 
los laicos comprometidos continúen 
preparándose  con el estudio y la 
aplicación de la Doctrina Social de la 
Iglesia para iluminar con ella todos 
los ambientes.” 

n el Compendio de la Doctrina Social 
de la Iglesia4 en el capítulo V encon-
tramos los datos referentes a la parti-
cipación y plantea: 

Consecuencia característica de la 
subsidiariedad es la participación, 
que se expresa, esencialmente en 
una serie de actividades mediante las 
cuales el ciudadano, como individuo 
asociado a otros, directamente por 
medio de los propios representantes, 
contribuye a la vida cultural, econó-
mica, política y social a la que perte-
nece. La participación es un deber 
que todos han de cumplir consciente-
mente, en modo responsable y con 
vistas al bien común. 

A partir de éste enunciado detalla 
características de esta participación y 
plantea: 

La participación no puede ser deli-
mitada o restringida a algún conte-
nido particular de la vida social. 

Participación y democracia: La parti-
cipación es además uno de los pila-
res del ordenamiento democrático. 

Puede lograrse en todas las relacio-
nes posibles entre el ciudadano y 
las instituciones. 

En los países con régimen totalitario 
o dictatorial el derecho de participa-
ción es negado de raíz porque se 
considera una amenaza para el es-
tado. 

El trabajo representa una dimensión 
fundamental de la existencia huma-
na no solo como participación en la 
Obra de la Creación, sino también 
de la Redención. 

Referido a los instrumentos de parti-
cipación política enuncia: Los parti-
dos políticos tienen la tarea de favo-
recer una amplia participación y el 
acceso a todos a las responsabilida-
des públicas. 

Recientemente SS Francisco, al diri-
girse a los presentes  en el foro de 
los Activistas Sociales5, hizo semejan-
te invitación, y cito: 

Quiero ofrecer algunas pistas. La 
Doctrina Social de la Iglesia no tie-
ne todas las respuestas, pero si 
algunos principios que pueden ayu-
dar a este camino a concretizar las 
respuestas y ayudar tanto a los 
cristianos como a los no cristia-
nos….Los principios que expongo 
son mesurados, humanos, cristia-
nos, compilados en el Compendio 
elaborado por el entonces Pontificio 
Consejo “Justicia y Paz”...Los prin-
cipios que expongo, están en este 
librito, en el  capítulo cuar-
to….Compendio que fue encargado 
por San Juan Pablo II” 

…En  Capítulo cuarto de este docu-
mento encontramos principios co-
mo la opción preferencial por los 
pobres, el destino universal de los 
bienes, la solidaridad, la subsidia-
riedad, la participación, el bien 
común, que son mediaciones con-
cretas para plasmar a nivel social y 
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cultural la Buena Noticia del Evan-
gelio. 

…Y en este contexto…mencionaré 
dos o tres, no más. Uno es el  prin-
cipio de la solidaridad… no solo 
como virtud moral sino como prin-
cipio social, principio que busca 
enfrentar los sistemas injustos con 
el objetivo de construir una cultura 
de solidaridad que exprese ”una 
determinación firme y perseverante 
de empeñarse por el bien 
común” (n. 193) 

Les invito, como siempre a buscar los 
textos, leerlos y reflexionar sobre 
ellos.  

 

 

 

Notas 

1.Documentos del Concilio Vaticano II, 
Constituciones, decretos, Declaraciones, 
BAC. Cuadragésima primera edición, 
Madrid, 1986, pág. 268s 

2.Catecismo de la Iglesia Católica. Segun-
da edición, 1992, páginas 89; 119; 146; 
215; 355 y 428 respectivamente. 

3.Mensajero de la Verdad y la Esperanza. 
Visita a Cuba del Papa San  Juan Pablo 
II en enero de 1998. Encuentro con los 
miembros de la Conferencia de Obispos 
Católicos de Cuba. 25 de enero de 
1998. 

4.Compendio de la Doctrina Social de la 
Iglesia. Pontificio Consejo “Justicia y 
Paz”,   Ediciones  CEM. Conferencia del 
Episcopado Mexicano, 2005 

5.https: movpop.org 2021 10 mensaje-
del-papa-francisco-en-el-encuentro-
mundial-de movimientos-populares 

 
 
 

Encontrar. Un hombre se 
encontró con Jesús y se 

arrodilló ante Él, haciéndo-
le una pregunta decisiva: 

«Maestro bueno, ¿qué ten-
go que hacer para heredar 

la vida eterna?». Una pre-
gunta tan importante exige 

atención, tiempo, disponi-
bilidad para encontrarse 

con el otro y dejarse inter-
pelar por su inquietud. El 

Señor, en efecto, no se 
muestra distante, molesto o 

alterado, al contrario, se 
detiene con él. Está dispo-

nible para el encuentro. Na-
da lo deja indiferente, todo 

lo apasiona. Encontrar los 
rostros, cruzar las miradas, 
compartir la historia de ca-
da uno; esta es la cercanía 

de Jesús.  Él sabe que un 
encuentro puede cambiar 

la vida. Y en el Evangelio 
abundan encuentros con 

Cristo que  reaniman  
y curan.  Jesús no tenía pri-
sa,  no miraba el reloj para 
terminar rápido el encuen-

tro. Siempre estaba al servi-
cio de la persona que en-

contraba, para escucharla. 
 
 

Papa Francisco 
Homilía 10 de octubre de 2021 
Apertura del Sínodo 
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“Oh Jesús, pastor supremo de 
las almas (…) permite que nue-
vos misioneros y misioneras nos 
acompañen a construir tu reino 
en nuestra patria”. Es este solo 
un pequeño fragmento de la 
oración por las vocaciones sa-
cerdotales y religiosas, que, 
desde hace ya algún tiempo, al 
finalizar cada celebración se 
eleva al Señor en las comunida-
des de la Parroquia Cristo Rey 
y, como “al que llama a la puerta se le 
abre”, los fieles advertimos en la llega-
da de  sacerdotes polacos  a esta re-
gión de montañas, la respuesta oportu-
na al insistente pedido. 

Así, el pasado domingo 10 de octubre, 
ante un buen número de fieles de dife-
rentes comunidades de la zona, el ar-
zobispo de Santiago de Cuba Monseñor 
Dionisio García Ibañez, presidió la misa 
y entregó la parroquia Cristo Rey a los 
padres Darío, Gregorio y Adan, llega-
dos de la lejana Europa Central.  

La celebración adquirió este día mati-
ces especiales cumpliendo con lo esta-
blecido por el Código de Derecho Canó-
nico para este tipo de eventos. Además 
de los ritos y oraciones propios de cual-
quier celebración eucarística, el signifi-
cado de algunos gestos de la celebra-
ción tales como la entrega de las llaves 
del templo y del sagrario y también la 
entrega de la sede, mostraron que el 
párroco es el principal responsable, 
ejerce la autoridad en la parroquia y 
tiene tres misiones fundamentales: 
enseñar, santificar y regir, pero siem-
pre bajo la autoridad del obispo. Tam-
bién se hizo referencia al sacramento 
del Bautismo; en esta ocasión el obispo 
ratificó la misión que tiene el sacerdote 

de administrarlo como lo manda la 
Santa Madre Iglesia. 

Como el Derecho Canónico establece 
que se pueden designar a varios sacer-
dotes para una parroquia, los Padre 
Darío, Adan y Gregorio fueron nombra-
dos párrocos in solidum (párrocos soli-
darios), todos con las mismas prerro-
gativas y funciones, quedando como 
padre moderador el padre Darío. 

También fue despedido el Padre Osma-
ny por todos los fieles con una hermo-
sa actividad en el salón parroquial. Con 
enorme gratitud se recordaron sus seis 
años de ministerio en la parroquia, 
tiempo en que se mantuvo siempre 
cercano a todos, contagiando sonrisas 
y esperanzas. 

Los nuevos párrocos polacos que a 
partir de ahora   asumirán la responsa-
bilidad al frente de la Parroquia Cristo 
Rey, han dejado su cultura para venir a 
una tierra lejana, pero confiamos que 
ni el idioma o las costumbres de este 
lado del mundo serán barreras para 
ellos. El amor a Dios y al Evangelio, 
que los ha traído hasta acá, multipli-
cará a través de ellos esas semillas de 
luz que, a su tiempo, darán abundan-
tes frutos. 

Por: Aliuska Ponce de León 

Esperanzas de un comienzo 
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Hermanos,  
 

Estamos celebrando este domingo veintiocho del Tiempo Ordinario, ya esta-
mos entrando en los finales del año litúrgico, empezamos a prepararnos para 
ello. Yo quisiera hoy, que es 10 de octubre, tener una oración especial por 
nuestra Patria. 

Desde pequeños nos enseñaron en las escuelas a respetar este día, a celebrar 
este día como un día de esperanza, un día de alegría, un día que presagiaba 
muchos esfuerzos, muchas luchas, pero que era el orgullo de todos. Eso des-
de pequeños lo aprendimos. 

Vamos a pedir hoy por Cuba, vamos a pedir por la Patria, vamos a pedir por 
todos los cubanos. 

Yo quiero, de aquel Manifiesto proclamando el inicio de la lucha por la inde-
pendencia, quiero hacer una paráfrasis de ese Manifiestoque se proclamó a 
todas las naciones, y recordarlo aquí, para que este sea nuestra intención: 

“…apelamos al Dios de nuestra conciencia, con la mano puesta sobre el co-
razón. No nos extravían los rencores, no nos halagan las ambiciones, solo 
queremos ser libres e iguales como hizo el Creador con todos los hombres”. 

Este Manifiesto que fue también refrendado en una acción muy significativa, 
al darle la libertad a todos los esclavos. Eso es lo que significaba libres e igua-
les. 

Oración de Mons. Dionisio García  
Eucaristía del domingo 10 de octubre de 2021 

Basílica Santuario de Nuestra Señora de la Caridad en El Cobre 
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Martí más adelante continua con la misma idea y dice, “dígase hombre y se 
han dicho todas las cosas”; dígase también cubano y se ha dicho hombres li-
bres, como dice aquí, e iguales. 

Por eso vamos a pedir por cada uno de los cubanos, pidamos por todos, para 
que todos contemos a la hora de decidir el bien de nuestra Patria. Los esclavos 
también participaron en la decisión del bien de la Patria. 

Vamos a pedir para que todos podamos expresarnos, dar nuestra opinión so-
bre un futuro que es de todos. 

Y vamos a pedir también para que todo el proceso de creación de nuestras 
libertades, de que todos seamos hombres libres e iguales, esté guiado por la 
paz. El lunes pasado, el día 4, celebramos la fiesta de San Francisco de Asís, 
un hombre que abogó por la paz; un hombre que quería que todo, la naturale-
za, el hombre y Dios vivieran en armonía, vivieran en paz. Por eso al finalizar 
vamos a rezar la oración pidiendo la paz de San Francisco de Asís. 

También queremos recordar que las Hermanas Sociales mañana día 11, cele-
bran 70 años de haber venido al Cobre, de haber fundado en Cuba. La herma-
na Sor Nicoleta, húngara, que vino y desde esa época hasta ahora, las Herma-
nas están aquí. Hoy están con nosotros dos hermanas en representación de 
ellas, la Hna. Martha Lee y María de los Ángeles. Vamos a pedir para que el 
Señor las haga fieles a su misión de servir a todos los necesitados, de servir a 
nuestro pueblo, también procurando, promoviendo a cada cubano. 

Vamos también a recordar a la parroquia de Palma Soriano, porque el día 7 en 
la fiesta de Nuestra Señora del Rosario, patrona de la parroquia de Palma So-
riano. Y hoy en esta misa la recordaremos. 

Con estas intenciones, comencemos la Santa Misa pidiendo perdón a Dios por 
todos nuestros pecados. 
 

Oración de San Francisco  
 

¡Señor, hazme instrumento de tu paz!  
Que donde haya odio, siembre yo amor;  

donde haya injuria, perdón;  
donde haya duda, fe;  

donde haya desesperación, esperanza;  
donde haya sombra, luz;  

donde haya tristeza, ponga yo alegría. 
 

¡Oh, Divino Maestro!,  
concédeme que no busque  

ser consolado sino consolar;  
que no busque ser comprendido,  

sino comprender;  
que no busque ser amado, sino amar. 

 

Porque dando es como se recibe;  
perdonando, como se eses como Tú me perdonas;  
y muriendo en Ti, nazco para la vida eterna. Amén. 
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En estos días de adviento y Navidad 
en que rememoramos el nacimiento 
de Jesucristo el salvador del mundo 
pudiera parecer una irreverencia o 
una apostasía el título de esta pre-
sentación: la belleza salvadora del 
mundo. En estos días en casi todo el 
mundo los arbolillos, las imágenes de 
un niñito en un pesebre acompañado 
de animalitos y una señora y un se-
ñor ambos lados de este pequeño 
son universalmente conmovedores.  

¡Qué lindo! ¡Cuántas cosas lindas nos 
moverían los sentimientos!: regalos, 
tarjetas de felicitaciones, salutacio-
nes. Esto es muy lindo, es bello. Sa-
bemos que hay una belleza natural, 
la que la naturaleza animada nos 
regala como son los abrazos, las cari-
cias de las personas y mascotas, el 
espectáculo de la naturaleza no ani-
mada y que consensualmente acep-
tamos,  una apreciación de la belleza 
artística creada por las manos de los 
artistas que pintan, esculpen, de los 
músicos, y una belleza, digamos fi-
losófica, existencial, mística que con-
sidera bello lo que quizás no está 
decretado en los cánones estéticos 
del arte visual o auditivo. 

El excelente escritor ruso Fiodor Dos-
toievski escribió cuatro grandes obras 
literarias: Crimen y castigo, Los Her-
manos Karamazov, Los endemonia-
dos y El idiota*. Es imprescindible 
hacer para los fines de esta presenta-
ción una mínima reseña de su vida 
que parece guardar relación con sus 

obras. El padre era despótico pero 
Fiodor no pudo compensar su afecti-
vidad en su madre porque esta murió 
tempranamente. El padre fue asesi-
nado por unos campesinos y esto 
casi lo enloqueció a pesar de que 
pudo inconscientemente haber de-
seado su muerte. Abrazó la causa 
revolucionaria-socialista y fue encar-
celado. Sometido a torturas como el 
encierro en total silencio y el simula-
cro de fusilamiento. Condenado a 
muerte, minutos antes fue paradóji-
camente liberado y es probable este 
sufrimiento le produjera la epilepsia. 
Casado, enviudó al poco tiempo y vio 
morir también a su hermano. Vuelto 
a casarse su primer hijo muere, y 
este sufrimiento lo llevó a ser juga-
dor. Tuvo que emigrar por las deudas 
ocasionadas por el consumo de bebi-
das y luego de ver el nacimiento de 
su segundo hijo se sentó a escribir 
estas obras*nombradas del realismo 
literario y que denunciaron un perio-
do decadente de la sociedad y de la 
fe cristiana rusa de entonces.   

Es entonces, en El idiota donde rela-
ta: ¿Es cierto príncipe que ha asegu-
rado usted en una ocasión que la 
belleza salvará al mundo? (Tercera 
parte, Capítulo V). ¿Qué quiso decir 
el escritor? Querría denunciar que 
cuando las relaciones entre las perso-
nas está dominada por el despotis-
mo, los abusos de cualquier tipo de 
poder, la desconfianza, el temor, la 
duda, la rabia, el cinismo, la hipo-
cresía -como es el caso de la relación 
del personaje central de la obra con 

Por: Pedro Ibrahím González Villarrubia  

La belleza salvadora del mundo 
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los otros personajes- la palabra, la 
presencia y el gesto de lo que hoy 
llamaríamos un discapacitado (el re-
trasado mental, el epiléptico, etc.) 
causa hilaridad cínica o una súbita e 
inesperada reacción de misericordia 
inentendible aún en los inteligentes, 
utilitaristas, y pícaros de este mundo. 
(Lucas 16, 8) 

La belleza de la que habla este escri-
tor no es exactamente la belleza que 
él mismo observaba y comentaba por 
ejemplo en La Madonna, de Rafael, 
sino los sentimientos positivos pero 
no planificados, calculados de una 
retórica estético-artística sino el ver 
detrás de un rostro como el de Cristo 
desfigurado por los hombres una ex-
periencia de compasión más allá de 
lo horrible.  

Expresión de Gania un personaje de 
El idiota: “el que tema al lobo, que 
no vaya al bosque” (Primera parte, 
capítulo XIII) revela la común decla-
ración cínica de choteo contra los 
que se sacrifican refugio de la razón 

cínica pero detrimental que se inten-
ta ocultar con “bellas frases”: 
'Príncipe, es usted tan bueno, tiene 
un corazón tan ingenuo que a su vez 
me da lástima' (Cuarta parte, capítulo 
IV). 

Vemos y experimentamos bellas las 
cosas que todos vemos bellas. Pero si 
los marginales, los discapacitados, 
los borrachos, los presos, los enfer-
mos, los deformes, los que andan 
sucio, los que no son inteligentes, los 
que no compiten, los que están a la 
orilla del camino, nos hacen apartar 
el rostro de ellos y no nos mueven a 
la compasión, entonces solamente 
contemplamos el niñito lindo del pe-
sebre y no el hombre -que desfigura-
do al punto de no parecer un hombre
- murió en la cruz un día para salvar-
nos. Y ese espíritu que 'dejó' cin-
cuenta días después es el que no 
pertenece a la estética de este mun-
do sino el que mueve a la belleza de 
la misericordia. 

Escribo esta presentación después de 
no perder la esperanza de que mi 
bella mascota (Joci) muera tras una 
grave infección. Sé que él no sabe 
nada de la muerte, que no entiende 
de enfermedades, pero me muestra 
con su mirada tierna el deseo de mo-
verse hacia mí y ofrecerme su cariño 
abundante y permanentemente des-
interesado. Y me pregunto si no es 
más difícil amar a lo que no es atrac-
tivo. Y también me llama la atención 
ese movimiento de los que se desvi-
ven por atender los perritos calleje-
ros desamparados que no se si har-
ían lo mismo por unos mendigos si 
tocan a sus puertas. Amar a los pe-
rros que solamente saben amar (no 
tienen otro diseño, no tienen la op-
ción de  odiar) es más cómodo por-
que siempre son agradecidos.  
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¡Dios sabe qué se encierra en el fon-
do del corazón de estos borrachos! 
(El idiota segunda parte, capítulo IV), 
pregunta un personaje de la obra. Y 
yo añado: ¡Solo Dios sabe que hay 
en el corazón de cada uno de noso-
tros y que “justifica” nuestra borra-
chera espiritual y nuestra falta de 
misericordia.  

Se necesita la belleza de los que co-
mo Juan gritan en el desierto:  

Vinieron también los cobradores de 
impuestos para que Juan los bautiza-
ra. Le dijeron: “Maestro, ¿qué tene-
mos que hacer?” Respondió Juan: 
“No cobren más de lo establecido.” 
14 A su vez, unos soldados le pre-
guntaron: “Y nosotros, ¿qué debe-
mos hacer?” Juan les contestó: “No 
abusen de la gente, no hagan denun-
cias falsas y conténtense con su suel-
do. “El pueblo estaba en la duda, y 
todos se preguntaban interiormente 
si Juan no sería el Mesías, por lo que 
Juan hizo a todos esta declaración: 
“Yo les bautizo con agua, pero está 
para llegar uno con más poder que 
yo. El los bautizará con el Espíritu 
Santo y el fuego. (Evangelio de Lu-
cas) 

Y se necesita la esperanza de mover 
la belleza del Espíritu Santo cuya 
fuente es el Cristo desfigurado. La 
belleza, esta belleza es la única que 
salvará al mundo. ¡Gracias Fiodor por 
tu terrible, pero necesaria, forma de 
expresar la realidad! 

 

Referencias 

1. Biblia Latinoamérica. 
2. Dostoievski F. El idiota. 
3. Mosto M. ¿La belleza salvará al mundo? DOI

-10.19143/2236-9937.2018v8n16p61-80.  
4. Pbro. Abate Agostino, La belleza salvará al 

mundo. (Google) 

Escuchar. Un verdadero  
encuentro sólo nace de la 
escucha. Jesús, en efecto, 
se puso a escuchar la pre-
gunta de aquel hombre y 

su inquietud religiosa y 
existencial. No dio una res-

puesta formal, no ofreció 
una solución prefabricada, 

no fingió responder con 
amabilidad sólo para librar-

se de él y continuar su ca-
mino. Simplemente lo es-

cuchó. Todo el tiempo que 
fue necesario lo escuchó 

sin prisa.  Y la cosa más im-
portante, Jesús no tiene 

miedo de escucharlo con el 
corazón y no sólo con los 

oídos. En efecto, su res-
puesta no se limitó a con-

testar la pregunta, sino que 
le permitió al hombre rico 
que contara su propia his-

toria, que hablara de sí mis-
mo con libertad... Cuando 

escuchamos con el corazón 
sucede esto: el otro se sien-

te acogido, no juzgado,  
libre para contar la propia 

experiencia de vida y el 
propio camino espiritual. 

 
 

Papa Francisco 
Homilía 10 de octubre de 2021 
Apertura del Sínodo 
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EL ELEFANTE ENCADENADO 
Por: Jorge Bucay 

Cuando yo era pequeño me encanta-
ban los circos, y lo que más me gusta-

ba de los circos eran los animales. 
Me llamaba especialmente la 
atención el elefante que, como 
más tarde supe, era también el 

animal preferido por otros niños. 
Durante la función, la enorme bestia hacía gala de un peso, un tamaño 

y una fuerza descomunales... Pero después de su actuación y hasta poco antes 
de volver al escenario, el elefante siempre permanecía atado a una pequeña 
estaca clavada en el suelo con una cadena que aprisionaba una de sus patas. 

Sin embargo, la estaca era sólo un minúsculo pedazo de madera apenas ente-
rrado unos centímetros en el suelo. Y, aunque la cadena era gruesa y podero-
sa, me parecía obvio que un animal capaz de arrancar un árbol de cuajo con 
su fuerza, podría liberarse con facilidad de la estaca y huir. El misterio sigue 
pareciéndome evidente. ¿Qué lo sujeta entonces? ¿Por qué no huye? 

Cuando tenía cinco o seis años, yo todavía confiaba en la sabiduría de los ma-
yores. Pregunté entonces a un maestro, un padre o un tío por el misterio del 
elefante. Alguno de ellos me explicó que el elefante no se escapaba porque 
estaba amaestrado. Hice entonces la pregunta obvia: «Si está amaestrado, 
¿por qué lo encadenan?».  

No recuerdo haber recibido ninguna respuesta coherente. Con el tiempo, ol-
vidé el misterio del elefante y la estaca, y sólo lo recordaba cuando me encon-
traba con otros que también se habían hecho esa pregunta alguna vez.  

Hace algunos años, descubrí que, por suerte para mí, alguien había sido lo 
suficientemente sabio como para encontrar la respuesta: 

El elefante del circo no escapa porque ha estado atado a una estaca parecida 
desde que era muy, muy pequeño. Cerré los ojos e imaginé al indefenso ele-
fante recién nacido sujeto a la estaca. Estoy seguro de que, en aquel momen-
to, el elefantito empujó, tiró y sudó tratando de soltarse. Y, a pesar de sus es-
fuerzos, no lo consiguió, porque aquella estaca era demasiado dura para él.  

Imaginé que se dormía agotado y que al día siguiente lo volvía a intentar, y al 
otro día, y al otro... Hasta que, un día, un día terrible para su historia, el animal 
aceptó su impotencia y se resignó a su destino.  

Ese elefante enorme y poderoso que vemos en el circo no escapa porque, po-
bre, cree que no puede. Tiene grabado el recuerdo de la impotencia que sintió 
poco después de nacer. Y lo peor es que jamás se ha vuelto a cuestionar seria-
mente ese recuerdo. Jamás, jamás intentó volver a poner a prueba su fuerza... 

Todos somos un poco como el elefante del circo: vamos por el mundo atados 
a cientos de estacas que nos restan libertad. Vivimos pensando que «no pode-
mos» hacer montones de cosas, simplemente porque una vez, hace tiempo, 
cuando éramos pequeños, lo intentamos y no lo conseguimos. Hicimos enton-
ces lo mismo que el elefante, y grabamos en nuestra memoria este mensaje: 
No puedo, no puedo y nunca podré. Hemos crecido llevando ese mensaje que 
nos impusimos a nosotros mismos y por eso nunca más volvimos a intentar 
liberarnos de la estaca. 
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En momentos muy difíciles de la his-
toria de nuestro país llega el santo 
tiempo de la Navidad. Para muchos 
cubanos quizás no tenga la connota-
ción que pudiera y debiera tener esta 
fiesta religiosa, la llegada del Emma-
nuel1, es decir, el encuentro visible 
de Dios con nosotros. 

Me doy perfectísima cuenta que en 
nuestra difícil situación económica, 
social y política, aquí y ahora, un es-
cenario que a muchos “lo entristece y 
agobia casi hasta no dejarlo ver más 
allá de la inmediata subsistencia”2. 
Situación que no parece tener un 
rápido final, o tan pronto como debía 
ser y todos deseamos, y que ha 
hecho que en muchísimos cubanos la 
Esperanza se halla ido de su mente, 
y lo que es peor aún de sus corazo-
nes. Pero no debe ser así ya que la 
Navidad es una puerta abierta a la 
Esperanza siempre, y pienso que 
nunca más que ahora, debemos abrir 
nuestro corazón y nuestra mente a la 
Esperanza que tanto necesitamos 
todos ya que sin Esperanza, en un 
futuro mejor que tiene que ser ya, no 
podremos superar el presente que 
ahora vivimos la inmensa mayoría de 
los cubanos, y en especial los niños, 
los enfermos, y las personas de la 
tercera edad, tan numerosas en 
nuestro país. 

En la Navidad, se hace imprescindible 
volver la vista al Portal de Belén para 
encontrar en él al Salvador del mun-
do, Cristo Jesús; a su Santísima Ma-
dre la Inmaculada Virgen María, y al 
por siempre bendito Patriarca San 

José, para aprender allí cómo se vive 
la verdadera ESPERANZA, sin la cual 
la vida tanto nacional, como familiar 
e incluso religiosa o eclesial, sería 
imposible de llevar. 

Acudamos al Portal de Belén a buscar 
y a llenarnos de una santa y necesa-
ria Esperanza que nos permita asimi-
lar, es decir, interiorizar que Cristo es 
el Alfa y la Omega, es el principio y el 
fin de todo, recordando siempre que 
nunca el amanecer fue más claro y 
más bello, cuando la noche fue más 
oscura, así que “levantemos el co-
razón”3, y hagamos que con la gracia 
de Jesús, María y José renazca, una 
bella Esperanza en nuestros corazo-
nes, en nuestra familia y en nuestro 
país. 

 
Notas 
1. Isaías 8, 14 
2. Mons. Pedro Meurice, palabras de sa-
ludo al Santo Padre Juan Pablo II, Plaza 
Antonio Maceo, 24 de enero de 1998 
3. Canon Romano, Plegaria Eucarística 

La Navidad es una puerta abierta  
a la Esperanza 

Por: Antonio López de Queralta Morcillo  
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El Centro Cultural y de Animación 
Misionera San Antonio María Claret 
Convoca al XX CONCURSO LITERA-
RIO VIÑA JOVEN. 
 

Bases 
1.El género convocado es POESÍA, en 
esta ocasión con TEMÁTICA RELI-
GIOSA. 
2.Podrán participar todas las perso-
nas interesadas residentes en Cuba o 
en el extranjero. 
3.Cada participante podrá concursar 
con un cuaderno de hasta tres poe-
mas sin límite de extensión. 
4.Los trabajos deberán ser inéditos y 
no estar comprometidos para publi-
cación. 
5.Las obras deberán presentarse bajo 
pseudónimo, y en documento o texto 
aparte, los datos personales del au-
tor. Los concursantes que hayan par-
ticipado en convocatorias anteriores 
deberán utilizar un nuevo pseudóni-
mo. 
6.Las obras que no cumplan con los 
requisitos precisados en el punto an-
terior, y no se ajusten al tema convo-
cado, serán automáticamente elimi-
nadas por el equipo organizador. 
7.Las obras podrán presentarse im-
presas o en formato digital con los 
siguientes requisitos: Calibri 12 pun-
tos, a espacio y medio. 
- De las obras impresas se entre-
garán o remitirán tres ejemplares a 
la siguiente dirección postal: Parro-
quia Santísima Trinidad. Calle Trini-
dad No. 661, e/ Calvario y Monca-
da. Santiago de Cuba 1. CP. 90 100. 
- Las obras en formato digital se 
remitirán a la siguiente dirección 
electrónica: 

vinajoven.santiago@gmail.com indi-
cando siempre en el asunto: XX 
Concurso Literario. No se recibirán 
trabajos en formato PDF. 

8.El plazo de admisión vence el mar-
tes 30 de agosto de 2022, a las 5.00 
pm. 
9.Se otorgarán dos premios y cuan-
tas menciones estime el Jurado. Los 
Premios consisten en: 

Primer Premio: $2 000.00 CUP 
Segundo Premio: $1 000.00 CUP 

10.Otras entidades culturales y ecle-
siales de la ciudad podrán otorgar 
Premios. 
11.El Acto de Premiación tendrá lugar 
el jueves 27 de octubre de 2022, en 
el Centro Cultural y de Animación 
Misionera San Antonio María Claret, a 
las 7.30 pm. 
12.Los trabajos premiados y las men-
ciones pasarán a la reserva editorial 
de la revista Viña Joven para su posi-
ble publicación. 
13.El equipo organizador no man-
tendrá contacto con los participantes, 
salvo el acuse de recibo de las obras 
remitidas por correo electrónico. 
14.La participación en el Concurso 
implica la aceptación de sus bases. 

XX Concurso Literario Viña Joven 
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Este período tan sui generis 
que hemos vivido por más 
de un año, ha hecho que 
pequeños y grandes hayan 
pasado más tiempo del 
acostumbrado frente a las 
pantallas de televisores y 
computadoras. Ante sus 
miradas pasaron series, 
películas en sus diversos 
géneros, telenovelas, ani-
mados y algunos otros ma-
teriales.    

En un primer vistazo llama 
la atención los temas de las 
ofertas televisivas, no pocas 
veces reiterados. Están de 
moda los argumentos sobre 
brujas, vampiros, magos, figuras 
mitológicas, alliens y otros seres, así 
como los de tema pseudo-
sicológicos.  Además, una ciencia 
ficción que se inclina mucho más, 
demasiado diría yo, a la ficción que a 
la ciencia.  

También están los conocidos seriales 
juveniles que de juveniles les queda 
el nombre, con actores que ya pasa-
ron esa etapa de sus vidas, y perso-
najes y situaciones que se repiten 
como si fueran calcados. De esto 
último habrá que hablar de forma 
particular en algún momento. Y an-
tes de terminar la lista, no podemos 
dejar fuera las telenovelas de turno 
en el horario estelar.  De la cubana 
ya compartiremos más adelante, de 
la brasileña no creo. 

Pero siendo justos también hubo 
algún que otro material muy bien 
logrado sobre todo en el tópico de las 
series.  

En medio de toda esta mezcolanza 
me atrevería a decir que, en la etapa 
veraniega, entre lo más popular estu-
vo un producto que hace ya algún 
tiempo viene dando vueltas en el en-
torno familiar cubano, gracias a los 
llamados “paquetes semanales”.  Se 
trata de la telenovela turca “Amor en 
blanco y negro” que marcó con énfa-
sis la etapa de calor y aislamiento y 
llegó algo más allá de los meses del 
típico verano.  

Doblada al español “castizo”, loque 
no es del gusto de todos, la novela 
refleja una conflictiva historia de 
amor entre dos personas cuyas vidas 
se entrelazan repentinamente, si bien 

Por: Mercedes Ferrera Angelo 

Cuarentena y TV: más allá del  
Blanco y Negro 
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avanzan en lados opuestos del cami-
no, de ahí el título: Amor en blanco y 
negro, que por cierto es una traduc-
ción literal del que tiene en su lengua 
original: Siyahbe yazaşk 

Como un buen ejemplo del género, 
Amor en blanco y negro realizada en 
2017, muestra elementos que nos 
hablan de una producción bien es-
tructurada y enfocada, a pesar de 
que fueron cuatro los directores que 
trabajaron en ella, cuyo guion logró 
entretejer una trama no del todo ori-
ginal, pero bien presentada, cuya 
fuerza encuentra un indudable sostén 
en el atractivo y carisma de los pro-
tagonistas, el ex deportista y modelo 
profesional devenido actor Ibrahim 
Çelikkol, como Ferhat Aslan y Birce 
Akalay, como la Dra. Asli Çinar. 

El resto del elenco está integrado, 
entre otros, por algunos secundarios 
muy destacados interpretados por 
consagrados como el Sr. Muhammet 
Uzuner que dio vida a Namik Emir-
han, y la Sra. Arzu Gamze Kilinç en 
su papel de Yeter Aslan, madre de 
Ferhat, quienes dicho sea de paso, 
están muy bien casados en la vida 
real. Todos conforman un conjunto 
en cuyas manos, o mejor por cuyas 
actuaciones, trama y sub-tramas to-
man vida propia y al final hacen el 
milagro de mantener a la gente a 
pegadita a la TV.   

En el centro mismo del argumento se 
presenta una realidad que lo mismo 
puede darse en Turquía que en New 
York o en un campo cubano, salvan-
do las evidentes diferencias.  Se trata 
del combate sempiterno entre el bien 
y el mal, el amor y el odio, aquí re-
presentado por lo blanco y lo negro.  
Un combate que no tiene un campo 
de batalla definido ni límites marca-

dos porque muchas veces, como bien 
se pudo apreciar aquí, la lucha entre 
los contendientes, el bien y el mal, se 
da en un único y singular escenario: 
nosotros mismos.   

De la realización pueden comentarse 
muchas cosas; eso como siempre 
digo, queda para los especialistas.  
Pero como televidente podemos co-
mentar al menos algunos detalles de 
lo que vimos. Habría que comenzar 
diciendo que las telenovelas y series 
turcas son excesivamente largas; el 
ejemplo que nos ocupa, Amor en 
blanco y negro, fue considerado en 
algunos de los medios de comunica-
ción de ese país como una “mini” 
serie.   

En este caso, por ejemplo, el uso de 
fragmentos en retrospectiva fue un 
recurso eficaz, ya que permitió al 
espectador ir armando la trama, en 
el momento oportuno, sin abrumar-
se.  Con todo, al hacer referencia a 
hechos más recientes en la historia, 
su uso fue un tanto repetitivo.  
Quizás para los realizadores esas re-
peticiones sirvieron para alargar un 
poquito más esta “mini”.  

Un elemento notable fue la música 
que se ganó, en buena lid, un rol 
como protagonista.  Fue un recurso 
valioso que permitió a los televiden-
tes disfrutar de una agradable y no-
vedosa asociación musical  entre tra-
dición y modernidad.   

En cuanto a valores, hay varias cosas 
que en verdad fueron bien presenta-
das en Amor….  En este sentido qui-
siera referirme, ya que varias perso-
nas con su observación me han 
hecho caer en cuenta de esto, que 
no aparecen escenas con un erotis-
mo exacerbado y no porque falte 



30 

pasión, sino porque al parecer los 
realizadores encontraron otras for-
mas de expresarla, particularmente 
en la relación entre los protagonistas.  
Eso, me decía un padre de familia 
que procura compartir con sus hijos 
adolescentes lo que él llama horas/
pantalla, es de agradecer, y no por 
una simple mojigatería, sino porque 
cuando se analiza desde diversos 
puntos de vista, esas escenas son 
casi siempre innecesarias y poco o 
nada aportan a la calidad y eficacia 
de la trama.   

Otro elemento que también puede 
tomarse en cuenta al hablar de valo-
res, está relacionado con la forma de 
presentar las reflexiones sobre la 
vida de los protagonistas, en particu-
lar del Ferhat del señor Çelikkol.  Una 
vida de la que vamos conociendo 
poco a poco y que fue trastocada en 
la adolescencia por la mezquindad de 
su padre biológico, en un intento por 
corromper y destruir lo que de bueno 
había cultivado y hecho crecer el otro 
padre, el que dio amor y entrega to-
tal al muchacho. La misma vida que, 
con el paso del tiempo quedó patas 
arriba, trastocada ahora para bien, 
con la llegada de la Dra. Asli.   

Esas meditaciones “hacia adentro”, 
resultaron ser un buen recurso para 
llevar al televidente al terreno de los 
protagonistas y 
hacerlo cómplice de 
la confrontación inter-
ior que ellos estaban 
viviendo para luego 
de recorrer un difícil 
trayecto, como en el 
caso de Ferhat, llegar 
a descubrir y recono-
cer junto con el per-
sonaje  a un hombre 

normal, sensible y hasta tierno, que 
permanecía escondido bajo la coraza 
del frio y robótico matón.  

Pero lo que, al menos en mi opinión, 
resultó más notable en el plano de 
los valores tiene que ver con el tema 
familia.  Los momentos más contun-
dentes de la trama tuvieron como eje 
a la familia.  Su defensa, unas veces 
amorosa y otras violenta, errada y 
hasta heroica, estuvo en el centro del 
argumento. Cada personaje, los pro-
tagonistas y sus familias, con enor-
mes problemas, diferencias, e histo-
rias muchas veces encontradas, for-
maban una especie de barrera contra 
aquello que podía afectar a sus seres 
queridos, aun cuando ese mal fuera 
consecuencia de las propias acciones.  

Una de las imágenes más elocuente y 
al mismo tiempo sencilla que puede 
ejemplificar esta idea es la que nos 
presenta al protagonista, que entre la 
vida y la muerte  se ve a sí mismo en 
un campo, cargando una pesada caja 
de madera. Aparece el padre y al 
abrir la caja resulta que está total-
mente vacía. Pregúntese Ud. por qué 
algo que está vacío puede pesar tan-
to. Es una excelente metáfora que 
cada cual puede hacer suya. Y es 
que en la vida, en toda vida, hay ac-
ciones que pesan mucho pero que en 
realidad están vacías porque no ge-
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neran el bien, no son resultado del 
amor sino del egoísmo y de las baje-
zas humanas. Y todo  eso lo concluye  
el barbero Neyet, el padre muerto 
que no había engendrado esa vida 
pero a quien nadie pudo arrancarle ni 
la paternidad ni mucho menos el 
amor y la responsabilidad que sentía 
hacia ese hijo, con muy pocas pala-
bras: Deja de cargar esa caja.  

La imagen de padre e hijo junto a la 
caja de madera aparece en otro capí-
tulo, como para darle continuidad y 
énfasis a la idea. Además sirve como 
hilo conductor  en el diálogo entre un 
padre que nunca deja de dar a su 
hijo lecciones de vida. Ojalá esta ale-
goría pueda servir a alguien que co-
mo el protagonista de esta historia, 
ande por la vida arrastrando su pro-
pia caja muy pesada, pero totalmen-
te vacía. 

Y si Ud. superó la tentación de que-
darse admirando solo el innegable 
atractivo del protagonista, los expre-
sivos ojos de la doctora, alguna que 
otra situación un poco tonta, o el 
fijarse en detalles como el de las lu-
ces encendidas a la hora de dormir,  
entonces quizás pueda coincidir con-
migo en que Amor en blanco y negro 
nos deja, al menos tres lecciones, 
simples, sabidas pero no siempre 

aprendidas. 

La primera tiene que ver 
con la paternidad, tocada 
aquí desde varios ángulos. 
Padre no es cualquiera, es 
aquel que deja huellas en el 
corazón y en la vida de sus 
hijos  sin aplastarlos; es 
quien que se preocupa por 
amarlos y mostrarles el ca-
mino del bien, no importa si 

esos hijos llevan su sangre o no. La 
segunda es que en cualquier escena-
rio  y más allá de la ficción, el amor 
es la única fuerza capaz de transfor-
mar al hombre desde dentro, hacién-
dolo crecer y cambiar para bien; na-
die dice que sea fácil, pero se puede 
llegar. Y la tercera, que cuando se 
escoge el camino del odio, la vengan-
za, la envidia, el mal, se puede ir 
muy lejos y tal vez subir muy alto, 
pero nunca se llega a ninguna parte.   

Amor en blanco y negro tuvo dos 
nominaciones a la Palma de Oro co-
mo serie dramática en 2018.  Tam-
bién fue nominada en otros festivales 
en categorías como Mejor pareja de 
TV, Mejor música, Mejor actriz y ac-
tor. En fin, que como producto televi-
sivo no pasó inadvertido.  

Resulta interesante que un género 
que vio la luz por este lado del mun-
do haya encontrado dignos exponen-
tes en la lejana Turquía. Eso, entre 
otras cosas, nos dice que los temas 
que tienen que ver con el ser huma-
no en general y el amor en particu-
lar, son universales, todos las enten-
demos y que más allá de los vaivenes 
de la ficción, la diversidad de cultu-
ras, idiomas, costumbres, religión y 
política, son muy bien acogidos por la 
mayoría.     
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Estamos asistiendo a 
una nueva era en la 
comunicación global. 
Como nunca antes en la 
historia universal, millo-
nes de personas se co-
munican a través del 
ciberespacio y tienen 
sus propios sitios web 
desde donde comparten 
con amigos y seguido-
res, convirtiéndose algu-
nos de ellos en los llamados influen-
cers, es decir, gente que logra me-
diante sus videos, programas o tex-
tos, ser líderes en las redes sociales. 
Su importancia es tal, que parece 
que van a lograr -o ya lo están 
haciendo- reemplazar a las estrellas 
de cine de antaño.  

El filme chileno La Verónica 
(Leonardo Medel), premiado conjun-
tamente por los jurados de la FI-
PRESCI (Federación Internacional de 
la Prensa Cinematográfica) y SIGNIS 
(Asociación Católica Mundial para la 
Comunicación) en la edición 42 del 
Festival de Cine de La Habana, abor-
da con un tono satírico e hiperbólico 
el costado más oscuro de este fenó-
meno mediático. La cinta tiene un 
original uso del lenguaje cinema-
tográfico y un trabajo visual sensorial 
acorde con la historia que cuenta. Su 
historia central gira sobre una joven 
de clase alta, casada con un astro del 
futbol, quien, para convertirse en una 
celebridad de las redes, no tiene lími-
tes éticos, incluyendo pasar por enci-
ma de su propia familia. La película 

utiliza el arriesgado recurso de poner 
todo el tiempo de metraje en pantalla 
en primer plano a la protagonista, 
mientras el resto de los personajes 
aparecen como colaterales supedita-
dos a ella. En este sentido, resalta el 
trabajo de la actriz Mariana Di Girola-
mo, quien sabe expresar con su ros-
tro y actitudes la progresiva degrada-
ción humana de su personaje, actua-
ción que para algunos debió ser el 
coral de actuación femenina.  

Este recurso estético al principio pue-
de desconcertar al espectador y le da 
cierta morosidad a la progresión 
dramática del filme, pero pronto lo-
gra ajustarse, deviniendo en un 
símbolo de su megalomanía, donde 
solo cuenta ella. Lo cual puede leerse 
además como metáfora-advertencia 
de la nueva realidad comunicacional: 
el ensimismamiento que vemos a 
diario en la comunicación online, que 
puede llevar a un desenfrenado 
egoísmo, a una vanidad, donde el 
otro no importa como persona. Solo 
cuenta su adhesión, lo que puede 
tornarse en una lacerante deshuma-

Por: Arístides O´Farrill 
Tomado de PalabraNueva.net 

El lado oscuro de las redes sociales 
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nización. No hay que olvidar que la 
palabra selfi (o selfie), tan utilizada 
por los internautas, proviene del 
inglés self (sí mismo, auto) y relacio-
nada con selfish, que significa egoís-
ta. En esa tesitura se mueve el per-
sonaje de la Verónica, utilizando a 
familia, amigos y a cualquiera que le 
venga bien para sus propósitos 
egoístas. No importan los demás, 
solo yo.  

En la película las únicas personas 
sensatas que aparecen son un fiscal 
honesto y justo y las maduras sir-
vientas que atienden a la familia pro-
tagonista. Son las únicas voces de la 
razón en medio de tanta locura y 
frivolidad, pero son silenciados, nadie 
quiere oírles. Nunca se les ve el ros-
tro, como si el filme nos quisiera de-
cir que la verdad, la honestidad y la 
sencillez no tienen “perfil” ni 
“seguidores”, pues lo que vende en 
las redes es el escándalo, el chisme, 
lo superfluo, el sexo por el sexo. Se 
intuye entonces que el filme posee 
también una crítica acendrada a la 
superficialidad en las redes sociales y 
en general a la de los medios audio-
visuales modernos, saturados de lo 
banal, y de algo tan terrible como la 
llamada posverdad, donde ya no im-
porta el hecho comprobado, sino 
cómo es presentado y aceptado por 
los followers. Por eso el citado fiscal, 
teniendo un hecho criminal compro-
bado en la mano, no puede hacer 
justicia, pues se estrella ante el muro 
mediático.  

La Verónica es un filme que apela a 
no perder la dignidad humana. No 
sataniza las redes sociales, solo ad-
vierte acerca de que todo en este 
mundo puede llegar a convertirse en 
algo éticamente malsano, que condu-
ce al vacío y la deshumanización. 

Discernir. El encuentro y la 
escucha recíproca no son 
algo que acaba en sí mis-
mo, que deja las cosas tal 
como están. Al contrario, 

cuando entramos en diálo-
go, iniciamos el debate y el 
camino, y al final no somos 

los mismos de antes, hemos 
cambiado. Hoy, el Evange-

lio nos lo muestra. Jesús 
intuye que el hombre que 

tiene delante es bueno,  
religioso y practica los man-

damientos, pero quiere 
conducirlo más allá de la 

simple observancia de los 
preceptos. En el diálogo,  

lo ayuda a discernir.  
Le propone que mire su  

interior, a la luz del amor 
con el que Él mismo,  

mirándolo, lo ama, y que 
con esta luz discierna a qué 

está apegado verdadera-
mente su corazón. Para que 
luego descubra que su bien 

no es añadir otros actos  
religiosos sino, por el  

contrario, vaciarse de sí 
mismo, vender lo que  

ocupa su corazón para 
hacer espacio a Dios.  

 
 

Papa Francisco 
Homilía 10 de octubre de 2021 
Apertura del Sínodo 
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nión, la participación y la 
misión.   
Este encuentro de hoy se 
vivió con una mezcla de 
alegría, por encontrarnos 
después de tantos meses, 
pero también de nostalgia 
al recordar a los que han 
partido durante este tiem-
po.  De manera especial, se 
hizo memoria del Diácono 
José Vicente Valls y el jo-
ven Enmanuel Sánchez 
Duany, de la parroquia de 
Santa Lucía, y miembro del 
grupo de acólitos de la dió-
cesis, ambos fallecidos en 
este año.   
Antes de terminar Mons. 
Dionisio dedicó unos minu-
tos para despedir al P. Otto 
Anderco, quien ha estado 
con nosotros durante los 
últimos 5 años apoyando el 
trabajo pastoral y como 
párroco de San Antonio Ma. 
Claret y también dar la 
bienvenida a varios sacer-
dotes y una religiosa que 
recién han comenzado su 
trabajo entre nosotros.  
¡Gracias Señor por esa ben-
dición!  

Hasta luego del P. Otto 
El día 28 de octubre, fiesta 
de los santos Simón y Ju-
das Tadeo, en la SBMI Ca-
tedral se celebraron cuatro 
eucaristías, presididas por 
los presbíteros P. Rafael 
Ángel, P. Osmany, P. Carli-
tos y el P. Otto. 
Los fieles devotos de San 
Judas pidieron, al fiel amigo 
de Jesús, interceda ante él 
por nuestra Patria, para 
que todos nos preocupe-
mos verdaderamente de 
compartir en la caridad lo 
poco y lo mucho que tene-
mos, para que así podamos 

Caminar Juntos 
En la mañana del 16 de 
octubre, en comunión con 
toda la Iglesia, la Arquidió-
cesis de Santiago de Cuba 
dejó abierto el tiempo para 
el trabajo preparatorio del 
Sínodo de los Obispos con-
vocado por el Papa Fran-
cisco, cuya celebración 
conclusiva será en octubre 
de 2023. 
La Eucaristía, celebrada en 
la Catedral santiaguera fue 
presidida por nuestro Arzo-
bispo Mons. Dionisio García 
Ibáñez, quien estuvo 
acompañado por el clero 
de la diócesis.  Dada la 
situación que se vive, aun 
con restricciones por la 
pandemia, la participación 
en la celebración fue limi-
tada.  
En la homilía, Mons. Dioni-
sio explicó de forma muy 
sencilla lo que significa 
para la Iglesia la celebra-
ción de un Sínodo y de 
cómo el sentido de este es 
fundamentalmente re-
flexionar sobre el caminar 
juntos como iglesia si-
guiendo el camino de la 
comunión, la participación 
y la misión, todo eso ex-
presado en la palabra 
“Sinodalidad”.   
Nuestra arquidiócesis asu-
mió, desde el pasado año, 
el tema del Bautismo en el 
centro de nuestro plan 
pastoral.  Es un tema que 
nos invita a una mirada 
desde el centro mismo de 
nuestro ser como cristia-
nos. En este camino que 
comenzamos a andar aho-
ra debe estar ese bautismo 
que es como el primer 
paso para vivir la comu-

superar las dificultades por 
las que atravesamos. 
El P. Otto presidió la última 
celebración, quien en la 
homilía agradeció a Santia-
go de Cuba por el tiempo 
que estuvo entre nosotros, 
ya cercana su partida a su 
patria. Nuestro párroco, el 
P. Rafael Ángel le deseó 
que “donde quiera que va-
ya, el Señor le acompañe 
para que pueda seguir de-
rramando la Gracia de lo 
alto como ha hecho entre 
nosotros. Esperamos que 
Dios, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, y San Judas Tadeo, 
permitan tenerlo nuevamen-
te entre nosotros. Un fuerte 
abrazo de esta comunidad 
de la SBMI Catedral de San-
tiago de Cuba. ¡Te quere-
mos P. Otto!” (Heddy 
Hernández) 

Premian XIX Concurso Lite-
rario Viña Joven 
En la mañana del 28 de 
octubre, se efectuó el acto 
de premiación del XIX Con-
curso Literario Viña Joven, 
en la sede del Centro Cultu-
ral y de Animación Misione-
ra San Antonio María Claret. 
Con la presencia de algunos 
de los autores participantes 
y cumpliendo las estrictas 
normas de sanidad que 
estos tiempos imponen, el 
poeta e investigador León 
Estrada dio lectura al acta 
del Jurado de Premiación de 
esta edición, que estuvo 
conformado además por 
María Caridad Campistrous 
Pérez y el ensayista René 
Fidel González. 
Acta del Jurado del Concur-
so Viña Joven 
En Santiago de Cuba, a los 
15 días del mes de octubre 

La Iglesia es Noticia 
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orgánico que posibilita una 
lectura de la complejidad, 
los impactos y trascenden-
cias de la pandemia, más 
allá de la coyuntura actual. 
Se debe señalar el correcto 
uso del aparato crítico de 
apoyo sin convertirlo en un 
rosario de citas. Es justo 
que, por apostar a estas 
cualidades reflexivas del 
ensayo; por elaborar un 
cuerpo que trasciende y es 
útil a un tiempo diferente al 
presente, por su capacidad 
de ubicar al ser humano en 
el centro de sus contradic-
ciones con una estructura 
narrativa no exenta de lim-
pieza y belleza, que el en-
sayo es un género impor-
tante en la comprensión de 
los desafíos sociales. Otor-
gar el PREMIO a “Aquí, en 
el pueblo, (no) se escuchan 
las golondrinas”, de Javier 
Cascaret Sobrino, de San-
tiago de Cuba, presentado 
bajo el seudónimo JC. 
Dado en Santiago de Cuba, 
a los 15 días del mes de 
octubre de 2021. 
Premios Colaterales 
Como es usual en las edi-
ciones del Concurso Litera-
rio, varias instituciones de 
la ciudad otorgaron pre-
mios colaterales. 
En esta ocasión, los jurados 
conformados para el efecto 
por la Comisión de Comuni-
cación de la Arquidiócesis 
de Santiago de Cuba y el 
Insituto Pérez Serantes, 
coincidieron en reconocer a 
“Aquí, en el pueblo, (no) se 
escuchan las golondrinas”, 
de Javier Cascaret Sobrino, 
de Santiago de Cuba, con 
sus respectivos premios. 
Mientras, el Centro Loyola 
otorgó su lauro a “La condi-

de 2021 se reúne el jurado 
del Concurso Villa Joven de 
Ensayo y decide por unani-
midad: 
Considerar FINALISTAS los 
ensayos “Religión y fe. Un 
retorno a la promesa de 
salvación en tiempos de 
Covid-19”, de Margarita 
Sánchez, de Argentina, 
presentado bajo el seudó-
nimo Juliana Cortessi y a 
“La Covid-19 toca a las 
puertas de la bioética”, de 
Ricardo Hodelín Tablada, 
de Santiago de Cuba, pre-
sentado bajo el seudónimo 
El bioeticista. 
Otorgar MENCIÓN a los 
ensayos “Homo sa(rs-
Cov2)piens. Notas para la 
propuesta de un nuevo ser 
humano”, de Noel Pérez 
García, de Santiago de 
Cuba, presentado bajo el 
seudónimo Darwin y a 
“Sociedad pos Covid-19: 
¿“generac ión pande-
mials”?”, de Rafael Escalo-
na Veloz, de Santiago de 
Cuba, presentado bajo el 
seudónimo Isaac. 
Otorgar PRIMERA MEN-
CIÓN al ensayo “La condi-
ción humana en venta tras 
la pandemia de Covid-19”, 
de José Adrián Tolentino 
García, de México, presen-
tado bajo el seudónimo 
Pseudógrafo. 
Y, porque resulta un verda-
dero ensayo escrito con 
seriedad, que abarca en 
sus breves cuartillas, ape-
nas diez, un análisis perti-
nente y global de la pande-
mia; porque analiza el pro-
ceso sin parcialidades y 
halla ángulos de análisis en 
una línea reflexiva que, 
aunque no ofrece respues-
tas conclusivas, es un todo 

ción humana en venta tras 
la pandemia de Covid-19”, 
de José Adrián Tolentino 
García, de México. (Noel 
Pérez García, CCAM) 

Concurso a la Virgen de la 
Caridad 
El proyecto Escuela de fami-
lias de catequesis, convocó 
en el pasado mes de sep-
tiembre 2021, a un Concur-
so dedicado a la Virgen de 
la Caridad del Cobre. Con 
mucho agradecimiento y 
satisfacción, el equipo crea-
do para este fin, recibió 
numerosos trabajos prove-
nientes de niños, adolescen-
tes y adultos de las comuni-
dades de San Pedrito, Nues-
tra Señora del Rosario, San 
Joaquín, María Auxiliadora, 
La Anunciación y Sagrada 
Familia. Todos expresaban 
creativamente la veneración 
a nuestra Madre, y llevaban 
un mensaje de fe enclavado 
en tiempo de pandemia, de 
confinamiento y de necesi-
dades personales y sociales. 
Ciertamente la alegría y la 
esperanza no resaltaron 
como en otras ocasiones, 
será nuestra Virgencita 
quien presentará una vez 
más esta realidad a Su Hijo, 
para que la convierta, como 
en las bodas de Caná. Fue 
esta una ocasión que 
además de promover la 
devoción mariana, siguió 
involucrando a las familias 
en la educación de la fe de 
sus hijos y tejiendo los 
vínculos de los más peque-
ños con la comunidad ecle-
sial. Felicidades a todos los 
participantes, familiares, 
catequistas y animadores 
del proyecto! (Giovanna 
Tames)  
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yor parte de su obra en los 
últimos años, junto a su 
labor como editor y jefe de 
redacción de la revista Del 
Caribe. 
A su quehacer se agrade-
cen libros como el Dicciona-
rio de escritores santiague-
ros (Eds. Santiago, 2005), 
la antología de poemas y 
canciones a la Virgen de la 
Caridad del Cobre La Virgen 
que vino del mar (Comisión 
Diocesana para la Cultura y 
Comisión Diocesana de 
Pastoral de la Comunica-
ción, 2012) y otras muchas 
en las que rescata buena 
parte de la literatura santia-
guera, pues Santiago de 
Cuba y su literatura son su 
principal interés. 
A la pregunta de cuáles son 
los sueños que le quedan 
por cumplir, confiesa que 
no tiene muchos sueños; 
pero que sabe de la impor-
tancia de tener al menos 
uno, “porque si no te mue-
res”. 
Y así anda León, con su 
estirpe quijotesca, enfras-
cado en “miles” de proyec-
tos, disfrutando del hurgar 
en el pasado, de leer la 
buena poesía, de conversar 
y de brindar su sapiencia a 
quienes reclaman de ella.  
(Noel Pérez García, CCAM) 

Nuevo tiempo 
Como todos los años al 
comenzar el Adviento en 
nuestra Catedral, los do-
mingos en las tardes de 3 a 
5 pm, se realizaron las tar-
des de oración y de prepa-
ración de la venida del Se-
ñor, que no sólo anuncia el 
Reino de Dios; sino que 
busca saciar el hambre 
físico y espiritual de los 
hombres. 

Una tarde con León Estra-
da 
Cuando León Estrada habla 
hay que prestarle mucha 
atención. No solo para 
descifrar las palabras entre 
el tono casi conspirativo de 
su voz, sino porque siem-
pre tiene algo importante 
que decir —más cuando de 
literatura se trata—, y lo 
hace con una coherencia, 
una sinceridad y una con-
tundencia admirables. 
Asegura sentirse nervioso 
con las entrevistas, pero se 
imponen sus dotes de con-
versador. Sabedor de eso, 
el Centro Cultural y de 
Animación Misionera no 
dudó en invitarlo al espacio 
El patio de los sueños, que 
conduce el escritor José 
Orpí, en este regreso de 
las actividades habituales 
tras el control de la situa-
ción epidemiológica en el 
país. 
Autor del imprescindible 
S a n t i a g o  L i t e r a r i o 
(Fundación Caguayo y Ed. 
Oriente, 2013), no duda en 
afirmar que esta obra ha 
sido de lo más grande que 
le ha tocado hacer. «Me 
dio muchos dolores de 
cabeza, pero me divirtió 
mucho hacerlo», dice, y 
confiesa que de haber sa-
bido que disfrutaría tanto 
la investigación, nunca 
hubiera escrito un verso en 
su vida.  
Por suerte, pensamos mu-
chos, no fue así, y ahí está 
su obra poética para de-
mostrarlo. Sin embargo, 
esa pasión por la investiga-
ción, por la “averiguadera 
de la gente que nos ante-
cedió”, ha centrado la ma-

El Señor que llega quiere 
que nos amemos unos a 
otros como Él nos ama. 
Pedimos al Señor nos ayude 
a estar atentos y a orar por 
nuestra patria, y por todos 
los que en ella habitamos; 
por nuestros gobernantes 
para que se preocupen por 
el bien común protegiendo 
la familia y la justicia. Pedi-
mos por la evangelización 
del pueblo cubano, y se 
acerquen a la comunidad 
cristiana los niños, jóvenes 
y adolescentes, las familias, 
para que juntos anunciemos 
y seamos testigos de la 
venida del Señor. (Heddy 
Hernández)    

Sed de luz 
El pasado 13 de diciembre, 
en la Iglesia Santa Lucía fue 
celebrada su fiesta patronal 
presidida por Mons. Dionisio 
García y el P. Jorge Catasús, 
junto a toda la comunidad 
parroquial. 
Mons. Dionisio enseñaba en 
la homilía, todo el sufri-
miento del martirio de esta 
virgen, que fue acusada por 
ser cristiana y dar todo lo 
que poseía a los pobres, 
dejándolo todo por seguir la 
llamada de Dios.  
Esta comunidad cristiana 
con su luz, hace que mire-
mos expectantes a la Navi-
dad durante el Adviento; 
apartando todas las dificul-
tades vividas durante este 
tiempo de pandemia, y San-
ta Lucía alumbre el camino 
de todos para llegar a 
Jesús. 
Antonio López de Queralta 
Morcillo donó a la Iglesia de 
Santa Lucía una reliquia de 
la Santa, que puso en ma-
nos del Arzobispo; reliquia 
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durante dos décadas. 
Por su parte, la Dra.C. Ligia 
Lavielle, curadora de la 
muestra, dio lectura a las 
palabras del catálogo, en 
las que afirma que «la vi-
sión personal de la fe de 
cada artista va a confluir en 
un diálogo respetuoso que, 
ora convergente y ora di-
vergente, nos rescatará de 
confusiones semióticas». 
«Desde una profunda amis-
tad —concluye la Dra.C. 
Lavielle—, condimentada 
por años y llena de discon-
formes percepciones de lo 
divino, se funda esta mues-
tra polisémica y polémica». 
Signos Vitales permanecerá 
expuesta durante un mes, 
período durante el cual 
tendrán lugar otras accio-
nes colaterales como visitas 
guiadas y la presencia de 
Reinaldo Pagán como invi-
tado especial a El patio de 
los sueños. (Noel Pérez 
García, CCAM) 

IV Encuentro de Músicos 
Cristianos 
El ya tradicional Encuentro 
de Músicos Cristianos se 
desarrolló entre los días 15 
al 19 de diciembre de 2021, 
este año a través de You-
Tube los participantes 
podrán compartir sus pri-
meros experiencias y traba-
jos. Los organizadores, 
desde Santiago de Cuba, 
Manzanillo y El Cobre, guia-
ron el intercambio de los 
músicos y conferencistas 
invitados.  
La sesión de cada día fue 
transmitida a las 8 pm, 
hora de Cuba, por el canal 
YouTube de la Parroquia 
del Cobre, sede habitual de 
estos encuentros, y por la 

que perteneció a la familia  
López de Queralta. 
Al finalizar la eucaristía, 
Gabriela Grajales danzó al 
compás de la música de 
Andrea Bocelli, mostrando 
con sus pasos la vida de 
Santa Lucía, Virgen y 
Mártir, marcada por su sed 
de Luz. (Heddy Hernández)    

Inaugurada «Signos vita-
les» 
Con la bienvenida del Pa-
dre Miguel Fernández Fari-
ñas, CMF, a «este Centro 
Cultural que fue creado 
para que los artistas se 
sintieran en su casa», dio 
inicio la ceremonia de inau-
guración de la exposición 
Signos Vitales, que desde 
este 16 de diciembre que-
da abierta al público en la 
galería del Centro Cultural 
y de Animación Misionera 
San Antonio María Claret 
(CCAM) 
El párroco y director del 
CCAM afirmó que, a su 
vez, «este Centro se siente 
amado por los artistas 
cuando nos ofrecen sus 
obras para que la contem-
plemos». En este sentido, 
recalcó el más profundo 
agradecimiento a Luis An-
tonio Rivero y Reinaldo 
Pagán, quienes, ante la 
cancelación del XXI Salón 
Nacional de Arte Religioso, 
«ofrecieron una alternati-
va: una exposición biperso-
nal de arte religioso, “para 
que no muriera la tradición 
del arte religioso en este 
Centro Cultural”». 
A nombre de los artistas, 
Luis Rivero agradeció a su 
vez la posibilidad que el 
Centro Cultural ha brinda-
do a los artistas plásticos 

página del Arzobispado de 
Santiago de Cuba. 
Bella oportunidad de inter-
cambio entre músicos y 
compositores cristianos que 
pudo ser disfrutada también 
por todos los que accedie-
ron a través de las platafor-
mas digitales. 

Los sueños de Pagán 
Sueña con tener una de sus 
piezas en la colección de 
algún museo cubano; si es 
el Museo Emilio Bacardí, 
mejor, porque es el de su 
Santiago de Cuba. Lo dice 
con una humildad que no 
deja entrever las obras su-
yas que ya prestigian colec-
ciones europeas, o la que 
fue donada al Centro Car-
ter, o la decena de premios 
nacionales y foráneos que 
enriquecen su currículum. 
Reinaldo Pagán Ávila habla 
sin grandes florituras, pero 
con la sencillez y la soltura 
de los amigos. De su labor 
como maestro habla, por-
que para él la enseñanza es 
un acto recíproco, en el que 
también aprende de sus 
alumnos. Del humor gráfico 
habla, porque ve en el 
humor una vía para tratar 
los temas más complejos, 
un modo de salvar. Del arte 
habla, porque el hacer arte 
representa para él, la mejor 
evidencia de que Dios exis-
te. 
De eso y más habló Reinal-
do Pagán con José Orpí, 
anfitrión del espacio cultural 
El patio de los sueños; y fue 
apenas un pretexto para 
acercarnos a la vida y obra 
del ganador del Primer Pre-
mio del XX Salón Nacional 
de Arte Religioso (SAR), 
justo cuando recién dejó 
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la Comunidad, celebramos 
el don de la familia como 
dijo el P. Osmany, momen-
to también para tener pre-
sente al Diácono José Vi-
cente, seis meses de falleci-
do, católico que siempre 
apostó por la familia, por 
su unidad. Su familia pre-
sente llevó las ofrendas al 
altar, cómo dio su vida, en 
la Misión y en la Pastoral 
Penitenciaria. 
 Y para cerrar con broche 
bendición de dos embara-
zadas, que han dado su si a 
la vida como María. 
La Comunidad recibió el 
mensaje de  la Pastoral 
Familiar Diocesana invitan-
do a las familias a rezar 
unidas, a confiar en el Se-
ñor y tener " ánimo, que 
todo pasa " (Niurka More-
no) 

Navidad de la Comunidad 
de Sant Egidio 
Como cada año, la Comuni-
dad de Sant Egidio vivió el 
tiempo de Navidad muy 
cercana a los preferidos de 
Dios.  El día 24 de diciem-
bre, con la ayuda de jóve-
nes y adolescentes, y como 
preparación a la Fiesta, 
ayudaron al aseo de las 
personas que viven en las 
calles; baño, barbero, pelu-
queras, y un atuendo nue-
vo para recibir la llegada 
del pequeño Niño Jesús. 
La Cena del día 25, la cena 
de Navidad, se realizó en la 
nueva sede de Chicharro-
nes. Allí donde nuestro 
Arzobispo invitó a seguir 
viviendo en la comunidad el 
evangelio, en las periferias 
donde tantas personas tie-
nen necesidad de encontrar 
respuestas para su vida.  

inaugurada en la galería 
del Centro Cultural y de 
Animación Misionera San 
Antonio María Claret 
(CCAM) la expo bipersonal 
Signos Vitales, junto a su 
amigo Luis Antonio Rivero. 
Fue una tarde en la que, 
como es usual en este es-
pacio, no faltó la música, el 
humor (esta vez en estam-
pas leídas por el anfitrión 
Orpí) y un momento espe-
cial para que el público 
asistente contara de esas 
alegrías que también nos 
ha dejado un año tan terri-
ble como este que casi 
termina. 
Una tarde presidida, 
además, por la obra 
«Equilibrio», con la que el 
invitado obtuviera el Pre-
mio del Consejo Parroquial 
a la Mejor Interpretación 
Bíblica en el VII SAR y con 
la cual Mirtha Clavería, 
directora de la revista Viña 
Joven, sorprendió al invita-
do al comentarle que ha 
sido una de las obras del 
Fondo de la Galería del 
CCAM, que más ha 
“viajado” por Cuba, como 
parte de las muestras itine-
rantes que se han desarro-
llado en los últimos años. 

Demuestra una vez más, El 
patio de los sueños, su 
valía en acercar a nuestra 
comunidad a estos artistas 
e intelectuales santiague-
ros que día a día, contribu-
yen a enriquecer la cultura 
de un país. (Noel Pérez 
García, CCAM) 
Celebración de la Sagrada 
Familia en la Parroquia San 
Antonio Maria Claret 
El día de la Sagrada Fami-
lia  fue un día especial en 

En Santo Tomás, la Comuni-
dad con su carisma de co-
municar el evangelio a 
través de su amor y servicio 
a los más pobres, reunió a 
todos los Amigos de la Calle 
y a los jóvenes por la Paz. 
Allí recibieron la cena dos-
cientos pobres y se le repar-
tió a los doscientos ancianos 
que desde el inicio de la 
Covid acompañan. El Arzo-
bispo compartió con todos 
en Santo Tomás y luego 
salió a las calles a visitar 
tres ancianas enfermas don-
de le llevó la bendición y el 
amor de la iglesia por los 
más necesitados. 
El 26 de diciembre reunió 
en la Sede de la Comunidad 
a los ancianos, participaron 
setenta ancianos, que fue-
ron servidos por los adoles-
centes y así construir un 
puente entre dos generacio-
nes. La cena fue precedida 
por un bello y sencillo con-
cierto navideño. 
Y como broche de oro, la 
fiesta de Navidad con los 
niños de la Escuela de la 
Paz de Micro 9, El Tivolí, y 
el Centro de la Ciudad. En el 
encuentro y fiesta participa-
ron 127 niños, quienes en la 
iglesia de San Francisco, 
encontraron el espacio para 
vivir la alegría de la Navi-
dad, del encuentro con Dios 
Niño. (Yoel Proenza) 
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MENSAJE DE LOS OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA 
En las últimas semanas constatamos, entre nosotros, el au-
mento de un clima de tensión y confrontación que no es salu-
dable ni beneficia a nadie. Por este motivo, queremos frater-
nalmente compartir con ustedes unas consideraciones que 
brotan de nuestros corazones de cubanos y pastores del Pue-
blo de Dios: 

Toda persona merece estima y reconocimiento de su dignidad, por su condición de ser 
humano e hijo de Dios, por ser ciudadano libre, sujeto de derechos y deberes. En 
consecuencia, todo cubano debería poder expresar y compartir libremente y con 
respeto, sus opiniones personales, su pensamiento o sus convicciones, incluso cuando 
disienta de la mayoría. 

Cualquier acto de violencia entre nosotros, ya sea física, verbal o sicológica, hiere 
gravemente el alma de la nación cubana y contribuye todavía más al pesar, al 
sufrimiento y a la tristeza de nuestras familias. Un alma herida no está en condiciones 
de construir un futuro de esperanza. La violencia contradice la voluntad de Dios, pues 
Cristo ha asegurado: “Felices los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios” (Mt. 5,9). 

Consideramos que urge, cada vez más, la implicación de los cubanos en un proyecto 
de nación que involucre y motive a todos; que tenga en cuenta las diferencias, sin 
exclusiones ni marginaciones. 

Pensamos que hace falta implementar mecanismos donde, sin temor a intimidación y 
represalias, toda persona pueda ser escuchada y se encaucen las insatisfacciones ante 
las duras realidades cotidianas que agobian a tantos, especialmente a los más 
empobrecidos y vulnerables. 

Es imprescindible la implementación de los cambios necesarios, tan largamente 
deseados, que favorezcan una vida digna y feliz para todos los hijos, aquí, en esta 
tierra nuestra. 

¡Cuánto agradecerían tantas familias cubanas y la misma Iglesia, y cuánto disminuiría 
la tensión social, si hubiese un gesto de indulgencia para los que aún permanecen 
detenidos por los acontecimientos del pasado verano! 

Una vez más exhortamos a todos a que no escatimemos esfuerzos para que se alla-
nen los caminos del entendimiento, la reconciliación y la paz; de tal modo que las 
diversas propuestas sobre el destino presente y futuro de nuestro país, encuentren un 
ámbito de cordura, tolerancia y concordia, y se establezca un diálogo armónico y civili-
zado en el cual se puedan encontrar las mejores soluciones a los problemas que nos 
atañen. 

A la Virgen de la Caridad del Cobre, Madre y Patrona de Cuba, encomendamos esta 
hora difícil de la historia de nuestra nación, para que la luz que brota de la paz y del 
amor, prevalezca sobre los nubarrones del odio y de la enemistad.  

“Todos tus hijos a ti clamamos, Virgen Mambisa, que seamos hermanos”. 

 

LOS OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA 

La Habana, 11 de noviembre de 2021 




